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A mi Papá, que sigue junto a mí. Este libro está escrito gracias al amor de mi Mamá, y al cariño de mis hermanos y familia, de los que tanto he aprendido. También por el apoyo de mis amigos más cercanos, los cuales han contribuido directamente a que nazca esta historia. Lo dedico especialmente a aquellas personas que siempre han creído y creerán en mí, también a todos aquellos que me habéis ayudado a ser la persona que soy.  
 
A mi Maga de la Luz.
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 Del autor al lector
   
¿Nuestro corazón puede amar? Un músculo que late y que nos ayuda a vivir, ¿siente? Imaginemos que la respuesta fuera sí. ¿Y si descubriéramos que dentro de nuestro corazón vive un ser mágico que nos enseña a sentir? Esto es lo que ocurre en esta historia. Un humano cualquiera, en un bello lugar de nuestro planeta, tiene tanta fe en sus sueños y en la magia de sus emociones que hace real a un ser mágico. Este cambio le transformó. Le hizo afrontar una decisión tras otra hasta encontrar un secreto que todos conocemos, pero que permanece escondido tras nuestros miedos. El amor, los sueños, la imaginación, lo irreal y la realidad se entremezclan en una aventura de sentimientos que te harán descubrir que tú también eres un mago.
 Paco Martínez
@PacoFreelance
www.mycreativeworld.ga
 



 

 



Perdido en la oscuridad
 
En la vida hay momentos en los que nos sentimos náufragos. A veces la oscuridad se adueña de nuestro interior y nos perdemos, sin que nadie nos pueda ayudar. Son instantes, en los que la realidad nos ahoga y maltrata, y además, llegamos a nuestro naufragio de forma inevitable. No pierdas nunca la esperanza, imagina que en tu corazón existe un pequeño mago que te ayuda a imaginar una solución a tus problemas, sueña con que es sabio y poderoso, y que gracias a su magia eres capaz de superar cualquier reto. Ese mago eres tú mismo y tienes el poder de crear tu propia vida.
 



Latidos mágicos
 
Somos máquinas que se adaptan a la vida. Nuestros sistemas se regulan para sobrevivir, la sangre corre por nuestras venas y no deja de viajar lanzada por nuestro impulsivo corazón; nos esforzamos por respirar y alimentarnos, y en la actualidad, no dedicamos tiempo a preguntarnos: quién somos, qué queremos, qué sentimos. La mayoría de las veces sobrevivimos y olvidamos nuestra verdadera esencia. No somos únicamente mecanismos racionales, sino algo más, seres sensitivos que han descubierto la belleza de los sentimientos. Nuestros latidos no solo son mecánicos, son mágicos, impulsan la magia de las emociones.
 



La despedida
 
No cabe duda, la única verdad absoluta que conocemos es que nacemos y un día desaparecemos de la realidad. El adiós está en nuestro presente y nos hace dudar del porqué de la existencia. También es duro descubrir que, aunque compartamos el mundo con iguales, la soledad es una sensación que sentimos en muchos instantes, incluso acompañados por el amor. Perder lo que nos da seguridad, despedir a alguien que amamos y entender que en realidad estamos solos en nuestro interior  es el choque más violento que podemos imaginar. Hay que tener valor para convertir una despedida en un punto de partida, el inicio de una nueva amistad con tu soledad, la cual nos abrirá la puerta de nuevos horizontes.
 



Amante del amor
 
Intuir qué decisión tomar, para dar un paso hacia la felicidad, es tan arriesgado como hacer lo contrario, es decir, vivir con miedo. Percibir la realidad, sentir con nuestro cuerpo hasta controlar nuestras emociones, hasta el punto de reconocer que el amor es un bello fin por el que existir. Amar una ilusión, un sueño, es el punto de partida, aunque cuando realmente descubres la felicidad más maravillosa, es el día que puedes besar un amor real. Son muchos los sentimientos que viven en nuestro corazón, el amor los despierta a todos, en ciertos momentos a los más bellos, en otros a los más oscuros.
 



Mi sombra
 
Existe una sombra que nos persigue a todos. Cada cual sabe qué forma tiene y por qué nos acecha. Ella es nuestra personalidad más malévola, perversa e incluso violenta. El odio y el dolor la alimentan, a veces con tanta ansia que destruye el poder de la magia de las emociones más hermosas. No dejes que tus sombras destruyan la belleza de tus sentimientos, no olvides que eres capaz de sentir una vida llena de instantes intensos y felices, debes tener el valor de luchar sin miedo contra tu sombra.
 



Magia del sentimiento
 
Nos miramos al espejo y encontramos un rostro. ¿Qué nos dice? Podemos encontrar en él una esencia muy hermosa: vivo, existo, siento. Frente a nuestra mirada podemos recordar qué hemos sentido con valor, qué estamos sintiendo con sabiduría o qué no, e incluso qué nos gustaría sentir en el devenir. Esa es la magia de los sentimientos, entender nuestras emociones, nos recuerda que podemos ser magia, un ser de carne y hueso, que sueña, ríe y ama. Es un poder que te abre el corazón a tener fe por vivir, una convicción de que existir es la prueba de que los sentimientos mágicos transcienden cualquier pesimismo. La magia del sentimiento existe, y nosotros la hemos inventado.
 



Ian Blue
 
Siempre me ha gustado escuchar, leer y contar historias, aunque, de entre todos los placeres literarios, escribir es el que más me enamora. Mientras escribo, mi imaginación me hace vivir instantes llenos de sentimientos espontáneos que me llenan de felicidad, y ya hace tiempo que hago todo lo posible por sentir esas sensaciones. Es por ello que escribo con el seudónimo Ian Blue, que es un escritor imaginario que escribe mis historias en mi interior y me ayuda a que nazcan con más magia mis cuentos, y por lo tanto, que fluyan dentro de mí esas sensaciones de las que hablo. En cada párrafo, trato de conocer mejor a mi escritor, y creo que, como es parte importante de cada palabra y frase de mis textos, prefiero que firme él como autor. Espero que ningún lector se sienta engañado y es por ello que escribo estas palabras, para que sepan que Ian Blue, en el mundo real, soy yo. Algún día espero escribir su biografía, que llevará de título: Luces y sombras de Ian Blue. Ambos os deseamos que disfrutéis de la lectura.
 
Paco Martínez
@PacoFreelance
www.mycreativeworld.ga
 



CAPÍTULO 1
Perdido en la oscuridad
 
   Nunca imaginé desear la muerte. Toda mi vida se había hundido, mis sueños, mi magia se escondían en la profundidad de la noche. 
 
—¿Dónde están las mimosas celestiales de mi corazón?
Tumbado en mi luzzu descanso consolado por la brisa nocturna. Inmerso en mis pensamientos, navego entre la oscuridad y el brillo de las estrellas.
—Ven a mí, desde dondequiera que estés, canturréame al oído, mi mago, resopla cautivando mi melancolía.
 
   Me toco el pecho, tengo las manos arrugadas por pasar tantos días bajo el sol y por no dejar de acariciar las saladas olas. Busco mi corazón, un abrazo de mis sentidos, y recuerdo cuando estuviste en mi regazo, escuchando mis latidos, revoloteando entre los sentidos de la pausa, del silencio. 
 
   Siento que mis labios son sal. Observo; percibo la oscura noche y sus cascabeles, la flacidez del aire, el titilar de la luz. Me dije: “De veras, no soy solo un yo, sino que estoy unido a todo”. Si tuviera que morir, bajo estas estrellas, recordando a mi mago, con la miel en los labios, saboreando hasta el último recuerdo, quizá, lograría tocar la felicidad.
 
—Tu recuerdo es tan dulce y apaciguador.
 
   De veras creí que sí, soy todo lo que existe, en un solo ser, un todo real y mágico, soy magia, sin más sustento.
 
   Mi mano es un simple enjambre de huesos y músculos, la observo, la balanceo y, en un instante de tiempo real, cae lentamente sobre la piel ondulada del mar nocturno. ¿Por qué siento el leve oleaje sobre la punta de mis dedos recogiendo cada gramo de vida del agua marina? ¿Por qué? Mi mirada no parpadeaba ni un solo instante. Traté de percibir cada emoción, cada minúsculo cambio del paisaje sin la inquietud de rebuscar, solo sentía las imágenes avanzando en mi retina. Respiraba al ritmo de las olas, con mi cuerpo desmayado por el cansancio, el hambre y la sed de un náufrago entre estrellas. Mis labios se despegaron, necesitaba una leve inhalación. El espejo de mimosas estelares salpicaba mi recuerdo, el valor de mi amigo por aferrarse a la vida me alentó. Qué dulce era mi mago, qué gran magia la suya. 
 
   Por encima de las velas rasgadas de mi embarcación veo su perpetuo rostro. La luna me observaba como si lo hiciera mi mago, él siempre pensó que su quietud podía ser su mirada.
   Dieciocho días perdido, sin más compañía que las húmedas y las resquebrajadas maderas de mi luzzu, dieciocho amaneceres, dieciocho noches frías y melancólicas, sin más compañía que mi paciencia. Dieciocho sentencias de muerte, sin más ilusión que recordar la magia de mi mago.
En aquel instante, todo empezaba a encajar. Mi magia se liberó de mi interior. Pude verme tumbado sobre la madera, con miedo y una áspera barba de dieciocho días. Era un pétalo deshojado de una margarita a expensas de ser llevado por el viento, estaba guiado por la corriente marina sin rumbo fijo. Surcaba el camino de brillantes reflejos que la luna iluminaba sobre las olas. Ella daba una pincelada de belleza a la sombra marina. En cada una de las crestas de las olas se encendía un reflejo lunar. Eran como velas brillantes y luminosas, bailando se apagaban con un leve sonido de oleaje. Era el brillo lunar, era su esencia. Estas llamas danzaban como hadas del sentir.
 
—¿Qué era? —me pregunté de nuevo.
 
   Estoy sufriendo ya casi sin cuerpo. Con cada titileo de las estrellas, perdía un alarido más. Se hundía la esperanza de seguir sintiendo y este pensamiento golpeó en lo más profundo de mi ser. Esta idea me estremeció hasta el punto de que una lágrima resbaló por mi mejilla. Noté su viaje, y como navegaba por un río de tristeza. Tras detenerse, permaneció, sola, embalsada entre la sal de mi barba, maquillando la desesperación en mi rostro. Iba a dejar de sentir.
 
—¿Por qué? —preguntaba mi ira. 
—¡Malditas preguntas sin respuesta! 
 
   Lloré lágrimas de pura tristeza. Ahondé en lo más profundo, caí en el pozo de mis temores, allí me reconocí oculto en mi oscuro corazón.
   Entre sollozos recordé un instante de pureza y por unos segundos creí escuchar a mi mago. Él me decía que nunca hay que maldecir una encrucijada. Preguntas sin respuestas, cada una de ellas es un reto para seguir viviendo. Lo imaginé dejando sonrisas en el aire, donde todos las pudieran escuchar.
 
   Morir parecía mi único y universal destino, un ser más, desesperado ante la inmensidad de lo infinito siendo finito. Mis ojos enrojecidos desviaron la mirada hacia las estrellas del horizonte. Me esforcé por sentir aquel instante y traté de entender cada parpadeo de magia. Fue entonces cuando volví a recordar. Era el momento de descubrir el sentido de la incertidumbre, era el instante de creer, de tener fe en la amistad de mi mago.
 
 
 



CAPÍTULO 2
Luz mágica
 
Once años antes del naufragio
   
En el lugar donde nací, todo parecía irreal. Las verdes y brillantes praderas alimentaban a las vacas, los árboles ofrecían inmensas sombras con sus frondosas ramas y el agua salpicaba sonriendo. En la vieja casa de mi infancia, las paredes de madera estaban llenas de estantes con libros, había cántaros de barro que servían de maceteros, en los que vivían flores que no morían por despiste. De aquel lugar, único para mí, una de las cosas que más me gustaban eran las ventanas y lo que podía ver tras ellas. Por las tardes, a través de su cristal, podía ver la luz de la estrella celestial diurna. Ver como el sol provocaba juegos de luces, sombras y colores en toda la habitación me hacía descubrir un curioso afrodisíaco para mi corazón. Sentado frente a los rayos solares siempre dejo vibrar mi imaginación. Estaba pensando que en mi vida había muy pocas horas de tristeza y muchísimas de felicidad. Mis rutinas eran como las de un reloj de cuco, yo daba importancia a todas y cada una de las horas del día. En unas imaginaba y en otras pensaba. En un instante sentía un minuto y en el otro cientos de segundos. En el transcurso de un año mi sentir se emocionaba sin controlar las manecillas del reloj, el tiempo era, simplemente, elástico. Pensé en mis rutinas diarias, miraba a los demás y no podía dejar de compararme, aun sabiendo que posiblemente esto era un defecto. La verdad es que no puedo recordar grandes momentos de desánimo y, sin embargo, sí a personas desmotivadas. Siempre tengo la necesidad de escuchar más cosas bellas. Yo, observando el sol, contaba el tiempo según la importancia de las horas y, con los años, comprendí que todas eran esenciales.
Por las mañanas la luz era muy intensa y casi siempre sentía inquietud en mi mirada. Hoy la luz no era la misma que la de ayer, ni la que vi hace unos días, simplemente era diferente, era espesa, se movía como el humo de una vela apagándose, se dibujaba en el aire con trazos perfectos. Los rayos danzaban entre sí, creyendo ser desconocidos, se miraban y se acercaban lentamente, descubriéndose. Qué luz tan extraña era la de aquel día.
   Me tumbé bajo la danza de la perpetuidad. Algo me llamó, sí, era la necesidad de mirar un destello, me lo pedía tras cada latido de mi corazón,
y lo hice. Pude ver como el destello se deslizaba. Los rayos de luz saltaban de un lado al otro de la ventana y, fijándome bien, me di cuenta de que eran ayudados por unas pequeñas hadas saltarinas.    Parecía como si cosieran. Tejían con los hilos de la imaginación. Zurcían, bordaban, daban vida a la luz, eran hadas del sentir que estaban sonriéndome. 
 
   La fuerza del destello me cautivó, su encanto sedujo mi atención y lo acompañé en su viaje por los rayos de luz. Varios haces de luz entraron por la ventana, viajaban con parsimonia. Los destellos se unieron formando un único haz luminoso. Era de un blanco muy puro. Su esplendor me cegaba cada vez más y, de pronto, explotó. Una luz celestial fue tomando forma. Antes de darme cuenta la luz se había convertido en un pie. Alcé la vista y un joven escuálido me miraba. Me levanté golpeándome bruscamente contra el cristal. 
 
—¿Quién eres tú? —pregunté anonadado.
—Un mago —contestó. 
—¿Qué magia haces? —volví a preguntar sin pensar demasiado. 
—Una que te gustará —respondió.
 
   Era muy flaco y blanco, muy blanco, incluso más que la nieve. No tenía rostro, aunque podías descubrir su sonrisa sobre la nada. Llevaba un turbante en su mayúscula cabeza y un trapo oscuro en la entrepierna. Dio un paso, movía todo el cuerpo acompasado por una música que no sonaba, solo se sentía. Avanzaba dejando que su espalda se arqueara hacia delante y hacia atrás. 
 
—¿Por qué eres así? —repliqué.
—¿Cómo?
—Blanco, triste y sin mirada.
 
   El mago se detuvo y sentí pena dentro de mí.
 
—¿Cómo miras tú? —decía, mientras yo sentía como su sonrisa me llenaba sin que su rostro articulara movimiento. 
 
   No contesté, me quedé pensativo mirando la madera del suelo. 
 
—Te enseñaré un truco que te parecerá sencillo.
 
   La posibilidad de ver hacer magia a un mago ilusionó mis instintos de inocencia. 
 
—Quiero que te mires —me dijo sin boca.
—¿Quieres que me mire en un espejo? —repliqué de nuevo.
 
   Pronto descubrí que la acción de replicar nunca afectaría la actitud del mago. En nuestra amistad, muchas ideas iban a abrir debates por intentar completar crucigramas conceptuales imposibles de rellenar. La verdad es que debo decir que, desde que lo conocí, he conseguido alcanzar hitos que jamás antes soñé lograr. Sin volver a replicar, siguiendo el único camino posible, acepté la petición de un mago.
   Traté de mirar cada parte de mi cuerpo, observé mis manos, mi pecho, revisé mi figura de forma mecánica, pero nada sucedió. Me imaginé de pie frente a mí modelando con una tiza las curvas de mi cuerpo en el espacio, nada pareció suceder. Cerré los ojos y traté de buscar cada parte de mí, los órganos, la sangre, los huesos, aunque tampoco ocurrió nada. Sentí que, con cada prueba que yo realizaba, él sonreía en su interior. Su rostro sin faz me decía más cosas que ningún otro rostro.
   
   Un instante me sedujo, sin más, en un lapso de mi tiempo llegó la respuesta a mi búsqueda. 
 
   Sentí desde el corazón, olvidé prejuicios e ideas preestablecidas. Agudicé mis cinco sentidos, para así dar libertad a mis emociones. Una sensación me hizo sospechar que había algo vivo en mi corazón. Sentí como nunca cada parte de mi cuerpo y usé mi mente de otro modo.
  Imaginé mi cuerpo emocionado. Busqué qué sensaciones de mi interior hacían palpitar mi corazón y algo ocurrió. En el rostro de aquel mago pude ver mi mirada. La plenitud llenaba hasta el último rincón de mi alma. Pensar es diferente a sentir y emocionarse. 
 
       No fue un mal truco, quizá fuera pura magia. 
 



CAPÍTULO 3
Sentir las estaciones 
 
  Sentados frente a la puerta de mi casa, él me cogió la mano. La noté muy suave y sincera; tocándolo percibí como en cada instante sentía una emoción distinta. Advertí que en su tacto había pasión. Al menos era lo que yo descubrí al acariciar sus dedos. El mago, con un movimiento de cadera, hombro y cuello, abrió la puerta sin tocarla y habló:
 
—¿Cuál es tu nombre?
—No tengo —contesté sinceramente.
—¿Por qué? —Pregunta que jamás de entre todos los imposibles y reitero, jamás de los imposibles, se podía obviar.
—No sé quién soy. —Realmente sí tengo nombre, pero con el mago las preguntas y respuestas sinceras y creativas eran más interesantes.
—¿Qué tal si te llamo amigo?
—Eso sí que soy. Yo te llamaré mago. —Y nos sonreímos. 
—¿Quieres ver las estaciones?
—Las veo cada año.
—¿Con qué fin?
—Para ver como pasan y cambian —contesté sin meditar. 
—¿Quieres verlas como las veo yo?
—Sí.
 
   Tras unos minutos de silencio, me pareció ver que caminaba hacia mí sin tocar el suelo, pero su mirada, de su rostro sin ojos, ni orejas, ni nariz o boca, me llamaba y  no pude fijarme en sus pies. 
 
—Cierra los ojos. —Y, sin dudarlo, lo hice. 
 
   Conté hasta cinco sin que nadie me lo pidiera y, justo en el cinco, la humedad me hizo abrir los ojos. Estaba sentado en mi porche, mirando la lluvia. Respiré. Qué suave era el olor a tierra mojada por las lágrimas de las nubes. 
 
—¿La ves?
—Claro —Sonreí pensado en aquella pregunta tan estúpida.
 
   Pronto aprendí también que las preguntas de un mago nunca son estúpidas. 
 
—¿Seguro que las ves? —preguntaba al tiempo que me tapaba los ojos con sus blancas manos.
—Ahora no las veo.
—Yo creo que sí —afirmó el mago sutilmente en mi oreja. 
   Sorprendido, alcé mis manos. Notaba como cada gota limpiaba el espíritu de mi casa. El manto de pureza pintaba de vida cada rincón de mi pradera. Qué maravillosa era aquella lluvia, era totalmente transparente y curiosamente refrescante. El agua cristalina mojaba mi rostro y el placer de notar la lluvia acariciándome desde mis cabellos hasta mi estómago me llenaba de felicidad. Pude sentir que veía la lluvia aun con sus manos delante de mis ojos. Mi mago me estaba enseñando a mirar con otros sentidos. Feliz, deseé ser agua. De repente, yo parecía ser una gota cristalina más. Cualquier dolor sanaba bajo la cascada de alegría que caía sobre mí, el otoño, con sus hojas caídas y sus lluvias de esperanza, estaba frente a mí. Escuché al mago sonreír a carcajadas y entonces me di cuenta de que sus manos no estaban sobre mis ojos, aunque mis pupilas estaban cerradas. Mis sentidos estaban vivos, se conectaban perfectamente para crear sentimientos, y el saber que era capaz de sentir aquello me hizo reír con él. 
   La lluvia cesó dando paso a la quietud. Lleno de vida, me acerqué a un arbusto, sus hojas estaban bañadas por diamantes trasparentes. La lluvia le había dado color a cada hoja, a las ramas de los árboles, a la flor más seductora, a la seta envenenada, a los ruiseñores y a los caballos,  a las montañas y a sus faldas, a los pantanos e incluso a las ranas de sus aguas. Vi como mi brazo tenía inmensos diamantes celestiales. Dejé que me dieran color. Ahondaron en mi ser y dieron de beber a mi corazón la belleza que mi mirada sentía.
   Puedo afirmar que realmente las estaciones no solo pasan como en un calendario descuidado, con sus ciclos dan vida y color a la tierra.
   Volví a cerrar los ojos y, sin que mi voluntad me lo pidiera, conté hasta cinco. Justo en el momento en el cual mi mente dijo cinco, noté un frío horrendo. Palpé a mi alrededor y sentí nieve áspera. No quise abrir los ojos hasta que todas mis ideas fueran sentimientos y no actuar con mecanismos de acción-reacción. Con lo que había aprendido del otoño, traté de encontrar la belleza que había experimentado, pero el pavor me hizo temblar. Por muy fuerte que mis sentimientos tratasen de emocionar mi corazón con destellos de belleza, de verdad, de sentido, de significados, no pude más que sentir frío. 
   Abrí los ojos cansado de luchar. El mago no estaba allí, me sentí perdido. Estaba en un lugar inesperado, olvidado; desde la absoluta y vacía nada, algo se movió. Era aparentemente invisible, dio tres vueltas frente a mí y, empujada por la maldad, una ventisca me golpeó dejando congelado mi corazón en un instante de dolor. Me ahogaba con lentitud, mis sentimientos se helaron. Cada uno de ellos era más parte del hielo que mío. Me asusté al pensar que aquello era real, que no soñaba, que mi corazón no latía, estaba aterrorizado, sentí al mago congelado en un lugar muy lejano. La noche oscura me miraba sin estrellas y sin luna. Estaba perdido, en un lugar desconocido y helado, totalmente solo y aturdido, seguía sin saber cómo había llegado allí. La tristeza me paralizó y me pintó, desde fuera hacia adentro, de un frío azul. Era uno de esos momentos en el que las lágrimas solían ahogar la esperanza y en el que el “por qué” siempre visitaba mis pesadillas. La nieve se tornaba negra, la noche ocultaba las pasiones, el hielo me paralizaba cada vez más. En un estallido de mi desesperación grité:
 
—¡Basta!
 
   Seguía sintiendo frío, aunque esta vez luchaba contra él sin cobardía. 
 
—Invierno, eres frío porque no sé darte mi calor —dije en voz baja.
 
   Observé como jugaba la nieve con sus formas, unas veces brillantes y otras oscuras. Un tanto cabizbajo miré al manto celestial, el cielo se llenó de estrellas entre las nubes del invierno. Me pareció reconocer el rostro del mago en una espléndida luna llena que nació de la nada. Este cambio inesperado me llenó de fuerza. Mis ojos quedaron cautivados por observar el brillo lunar y en mi mente no dejaban de sonar estas palabras: “Qué plácida y bella es tu mágica mirada”. Divagué sin sentido entre el cúmulo de mis ideas: los árboles resguardaban a sus amigos, los caminos se mantenían quietos y el calor se escondía tras varias capas de hielo. El silencio abrigaba las ilusiones deseosas de gritar y, así, renacer a la realidad. Las estepas permanecían blancas y pulcras, tapadas por el frío de la nieve, escondiendo la libertad del color y preparando nuevos lienzos naturales. Sueños que desean resurgir contrastan con cuerpos que murieron y perdieron su calor. Frío que recuerda al ser humano su parte más melancólica y, al tiempo, su olvido constante de no querer sentir. Un corazón frío, sin ganas de latir y que da libertad a la incertidumbre y a muchos sinsentidos.
 
   El invierno me ayudaba a meditar mientras todo permanecía inmóvil. El cielo estaba quieto para que todos lo observáramos. Frente a mí, reconocía la pureza del agua esperando al deshielo. Me sentí deseoso de pintar de color la vida. Con mi corazón congelado y aún teniendo dibujado en él la tristeza de mi dolor, pensé que el invierno había elegido un color maravilloso. El blanco del hielo me recordó la pureza, entendí que la esencia del color se esconde en cada haz de luz. Había encontrado la perfección de la quietud en la frialdad de la nieve, esa sensación no podía ser sentida en otra estación. Mi mirada cambiaba ahondando en aquel paisaje e inventé mil ideas que se unieron en un instante de felicidad para mí. ¿Era sabiduría? No lo sé, yo, por ahora, solo era un amigo, no un sabio. Eso sí, sabía que mi mirada reconocía la realidad tal y como se presentaba ante mí. 
   Lo que nunca comprenderé es por qué las ventiscas frías tienen que congelar los indefensos corazones. Nunca hicieron nada, sufren cada día para sentir de nuevo la belleza de sus propios latidos. Nunca debió existir la ventisca. Sé que ella viaja en los días más fríos. Sé que mis sentimientos y sueños viajan hacia mi corazón, incluso cuando hay que ir en contra de las ventiscas y su inevitable dolor. 
   Es cierto, las estaciones no solo pasan y se olvidan. Son bellas si sabes recordarlas.
   Me acurruqué y la cuenta volvió a sonar en mi cabeza; uno, dos, tres... justo cuando el cinco apareció en mi imaginación me sentí con la certidumbre de haber aprendido más cosas sobre el sentimiento humano. No me importaba si tenía los ojos abiertos o cerrados. Podía mirar, tocar, analizar todo lo que sentía mi mente y sentía todo lo que tuviera vida. Con la ayuda de mis pasiones, emociones y significados reconozco la inquietud de mis latidos, las cosquillas de la curiosidad, las sonrisas de sorpresa, las lágrimas de alegría, la verdad de mis deseos, los egoísmos de un ser, podía incluso sentir y entender el amor.
   En aquel instante, tras luchar contra el dolor y vencerlo, me sentí fortalecido. Con mi imaginación había cambiado y reconstruido el significado de mis ideas. Después tuve una inesperada reacción: me apacigüé. Comprendí que sabía lo que debía hacer, pero aún no quería hacerlo. Me sonreí a mí mismo y me acurruqué aún más. El hielo permanecía frío, el manto de pureza seguía congelado. Decidí seguir mirando debajo de mis ojos cerrados a una aparente e inmensa oscuridad, que en realidad era un espacio de creación. A los pocos segundos, cambié su profundidad recordando la ventisca. Entendí que sufrir congelado me estaba enseñando. No solo la belleza te hace aprender a sentir. Experimentar miedo y dolor me hacía apreciar aún más la belleza de un ser en paz. La pureza e inmensidad del mar, la calidez de un fuego o el sabor de un fruto. Mis miedos se reflejaban en el hielo y entendí que perder un mundo bello me asustaba. Era ese mi miedo eterno, perder mi poder mágico. 
 
—Perder mi significado mágico —susurré.
 
   Ninguna ventisca es tan fuerte como para congelarme eternamente, ninguna ventisca me asustará, ni vencerá, ya que comprendí que el dolor, la tristeza o el llanto se pueden y se deben derretir como el hielo.
 
   Tras relajarme en el frío, soñé con la vida. 
 
—¡Hazlo, mi mago! —le dije.
   Una oleada de color saltó desde mi corazón hasta las nubes. Un arcoíris brillante y mágico giró velozmente formando un gran remolino. El azul helado, por fin, se pintó de vida. Lleno de ilusión y creyéndome más sabio, estiré mis brazos y noté como el hielo se resquebrajaba a mi alrededor. Grité con todo mi ser, aliviando mis heridas. Una vez que me desfogué, traté de recordar lo que había aprendido.
   Corrí hacia la montaña, las primeras azaleas me saludaban bañadas por las lágrimas que lloraba la nieve. Los primeros arbustos herbáceos, los primeros cánticos matutinos, las primeras esperanzas. Si en su momento me pareció sentir que el invierno hacía dormir a la vida, ahora su oculta belleza se despertaba con frescura. No era una fantasía, lo que imaginaba se hacía real, tal y como yo lo vi en mi mente. La naturaleza estaba escondida tras el frío y ahora resurgía. Si alguna vez me pareció creer que el invierno era un manto de tristeza, ahora su oculta alegría sonreía a los bosques. La nieve, aparentemente muerta, ahora daba vida. La frialdad acariciaba al color, insólito. Seguí corriendo, levanté mis brazos y dejé que una sonrisa recorriera mis sentidos. Respiré pureza, amé la vida. Unas briznas de hierba mojada acariciaron mi cara. Corrí más lento entre el contraste del color recién pintando y pequeños montones de blanco nevado que iban desapareciendo. Me detuve disimuladamente para observar unas coquetas rosas maquilladas por el rocío. Seguí corriendo y me lancé sobre la orilla del río cayendo encima de una verde alfombra humedecida. Sin pensarlo mucho, grité dispuesto a liberar mi deseo, dejé que la espontaneidad se sincerara con mi pasión. 
 
—¡Quiero ser viento y volar por el cielo! —grité deseando que se hiciera realidad. 
 
   El tiempo contaba segundos en silencio. Seguía siendo un cuerpo caído sobre la hierba. Durante un minuto de sesenta segundos ralentizados, dejé que mis párpados cayeran, que mis piernas olvidaran su función, que mi corazón latiera más despacio, y todo ello para demostrarme que existía mi paz interior. En lo más íntimo de mi mente logré volar por todo el valle. Podía afirmar que realmente volaba. Empecé a abrir y cerrar los ojos con lentitud, los dejaba moverse en libertad, con balanceos pausados. Arriba, sentía; abajo, soñaba. Una leve sonrisa y aparecían brillos en el agua saltarina del lugar. 
   Sentí, sentí y volví a sentir. En un instante de pureza, la verdad no tiene enemigo; las gélidas ventiscas tienen un fin aunque nadie quiera sentirlas. La tormenta no llena de temor, la humildad es la guía de todo camino. Sentí que las respuestas iluminaban los “por qué” de mi pasado. Siempre sin olvidar la pregunta y entendiendo la respuesta, comprendí que la omnisciencia del corazón está presente en toda batalla, que el amor verdadero desmorona al insensible, que lo oculto no existe, porque todo está ante ti. 
   Sin entender cómo me había desplazado, me encontré sobre una placa de hielo. Estaba muy fría, casi había olvidado esa sensación. Miré a mi alrededor y vi que estaba flotando sobre un río majestuoso. Esperé el deshielo como lo hace un copo de nieve y me sentí como él. Acepté mi destino, no con tristeza, solo con la plenitud de ser parte de un ciclo. Sentí que el agua absorbía mi piel, mis músculos, mi alma. Tras unas pocas horas más, adornado por la primavera, bañado por la fuente de la vida e iluminado por la luz solar reflejada en mí, me convertí en una gota más. Transparente y libre. Me dije en voz bajita: 
 
—Vuelvo a ser agua dentro del ciclo de la vida, mi cuerpo se transformó en el líquido elemento y ahora vivo siendo puro.
 
   Me deslizaba por el río jugueteando. Inventaba formas diferentes para viajar por los valles, por las rocas y las cascadas. No sentía mi cuerpo. Mis pensamientos eran mi única certidumbre de que seguía siendo parte del mundo. Tras alcanzar un estanque caí en un sueño feliz y apaciguador.
 
   Es cierto, las estaciones perduran por siempre, si sientes su esencia.  
 
   Abrí los ojos, mi cuerpo y mis pensamientos se habían vuelto a unir. Me encontraba sentado frente a una margarita, observándola. Miré su belleza siendo parte de todo, siendo parte de un ciclo. Ella me ayudó a recordar instantes pasados, me sinceré ante mis temores y me relajé, moví lentamente un brazo y descansé el otro. Escuché un silencio casi perfecto y mi mirada llegaba más allá de lo que la rutina me hacía ver cada día. Estaba cautivado por mi camino en el tiempo, asustado de no entender los “por qué”, enamorado de lo que soy, del lugar que observaba. Estaba sorprendido por saber que un momento de nuestra realidad, al instante, se convertirá en un recuerdo. Entendí que el dolor y la fuerza del corazón se enfrentan en cada uno de estos momentos. La nada se hizo presente en mi mente y en su oscuridad apareció una afirmación: no sé en qué creer.  Derruidos mis pilares más íntimos, ¿en qué puedo creer?
   Conté sin que me pidieran que lo hiciera: uno, dos, tres, cuatro... Justo cuando la “o” del cinco apareció en mi mente, sentí que mi piel quemaba. Empecé a sudar y notaba calor por mis venas. Cerré los ojos para tratar de entender aquella inesperada sensación. A veces la vista nos muestra verdades cuestionables, por lo cual deducimos que por sí sola es un sentido impreciso. En la oscuridad, les di libertad a mis otras fortalezas. Usé con sabiduría mi sexto sentido, esa intuición que nace de los sentimientos; con ella observé a mi alrededor. Sentí una playa, un oleaje, unas palmeras tras de mí, un calor infernal. Abrí los ojos y vi exactamente lo que mi imaginación había creado en mi mente, el verano.
   Ya nada podía sorprenderme, no sabía si lo que me ocurría era un sueño o era real, solo sabía que estaban pasando las estaciones a una incomprensible velocidad y que yo las sentía como nunca. Dejé de preguntarme a mí mismo por qué aquel mago me enseñaba su magia y simplemente traté de disfrutar de todo lo que ocurría. El calor me hizo desnudarme sobre la arena, corrí hacia el agua y, gritando, salté dentro de ella. A los pocos minutos, me arrodillé en la orilla y grité sin poder controlar todo lo que sentía. Gritaba por querer ser infinito, eterno, maravilloso y feliz. Empecé a aprender, mirando el cielo azul claro adornado por gaviotas que lo decoraban sutilmente. Entre la frescura de la arena húmeda, el suave olor de la brisa marina y el canturreo de las olas acercándose y alejándose. Quise aprender a ser un mejor humano, a sentir con más sensibilidad, a conocer mis secretos. 
    En otro instante de pureza para mi mente y mi cuerpo, sentí que el calor del verano nos recuerda que debemos desnudar nuestros sentimientos, y que vuelen libres, hacia el cielo, como gaviotas luchando contra el viento, hacia el horizonte. Respuestas finitas pero sentimientos infinitos, qué seres tan hermosos somos los humanos. Si tuviera la certeza de que en el futuro seremos inmortales, lloraría por entender que estamos encerrados en una isla para toda la eternidad y no entendería del todo la palabra fin. Mi mente estaría llena de ideas infinitas. Viviría sin saber por qué existimos para siempre; y al contrario, si hoy tuviéramos la certeza de que en nuestra realidad el tiempo es un instante de años con un final, mi yo también lloraría al saber que solo vivimos durante un momento más o menos largo. Respuestas finitas y sentimientos infinitos, qué seres tan maravillosos somos los humanos.  Quizá un ser infinito solo se diferencie de nosotros los finitos por conocer más respuestas, ya que vivirían más tiempo. Pero nunca sabrían la verdad a todas las posibles preguntas, ya que también serían infinitas. Quizá lo que da sentido a vivir sean nuestros sentimientos infinitos y la capacidad de imaginar en cada minuto un nuevo presente, y así cambiar la rutinaria realidad por un lugar mágico. Puedo afirmar que yo soy un ser que vive para responder preguntas y que tiene sentimientos infinitos en muchos instantes de pureza. Quizá por algún lugar debamos empezar y lo primero sea responder a lo que somos sin trampas, ni excusas. Jugar a la vida solo sirve si recordamos el sentido de cada estación y lo que nos enseñan con sus secretos, siempre y cuando desnudemos nuestros sentidos y les dejemos sentir sin límites.
 
   Es cierto, las estaciones y sus señales te tocan el corazón con sus caricias. 
   
   En mi mente y desde mi corazón, un mago imaginario me hizo soñar, a través de un viaje que guiaba mis sentimientos. Aprendí que el otoño y su lluvia limpiaban mi alma renovando la pureza de mis ilusiones. Que con valor, le di al invierno mi calor después de que su frío hiciera cambiar mi mirada. Aprendí a sentir los lienzos de color de la primavera y supe transformarme en un copo de nieve y derretirme para sentirme como el agua. Aprendí que el verano termina desnudando las pasiones y que nuestra imaginación es, con seguridad, infinita. 
Conté hasta cinco guiado por mi voluntad y, al nombrar el cinco a viva voz, el sentido del sentimiento infinito y mágico fue lo que sentí.
 



CAPÍTULO 4
Jugar a sentir
 
  Abrí los ojos tumbado sobre el  suelo de mi salón. Me sentía como si hubiera dormido varias horas, todo era normal o al menos era como antes de haber vivido aquella experiencia. Me levanté lentamente y traté de recordar lo que había ocurrido, lo hice como cuando te despiertas y quieres reproducir un sueño de la noche anterior. Lo recordaba todo como si en realidad lo hubiera vivido hace años. Fui hacia la chimenea, las brasas anaranjadas iluminaban el suelo. Una intuición me hizo mirar hacia atrás.
 
—¿Has disfrutado?
 
El mago estaba frente a mí, su presencia me hizo sonreír. Lo cierto es que ya no podía discernir entre lo que era real y lo imaginario. Llevaba mucho tiempo deseando que ocurriera algo inesperado y extraordinario. No era el momento de dudar, solo de descubrir qué era lo que me quería enseñar aquel ser mágico.
 
—¿Vas a quedarte? —dije deseando una sola respuesta.
—Siempre he estado aquí —dijo muy seguro. 
 
El mago se quedó a vivir conmigo. Mi huésped hizo cambiar mis rutinas. Tras enseñarme como sentir las estaciones y sus secretos mágicos, su amistad hizo que todo cambiara, nunca más, ni los días, ni las horas, ni los minutos fueron iguales.
 
Tras varios días con él, me sentí, una vez más, ausente. 
 
—¿Qué haces? —preguntó sin sorprenderse.
—Doy vueltas a esta roca.
—¿Por qué? —una pregunta que repetía sin cansarse.
—Quiero saber que ve un caballo al girar constantemente.
—¿Por...? —antes de que dijera qué, contesté.
—Quiero descubrir qué siente.
—Me alegra saberlo —comentaba el mago mientras se colocaba tras de mi relinchando y subiendo las piernas.
 
Seguían trascurriendo los días y de nuevo me sentí ausente del presente. 
 
—Es extraño.
En ese momento el mago me puso la mano en el hombro y dijo.
 
—¿El qué?
—El presente —refunfuñé.
—¿Por qué?
 
Le contesté mientras danzaba a mi alrededor.
 
—Es muy real.
 
Observé su mirada sin rostro y le pregunté:
—¿Por qué preguntas por qué? —lo hice muy sereno y confiado.
—Porque los “por qué” y las dudas existen en mi realidad.
Nos abrazamos sin más premisa que la mirada.
—Es hermoso.
—¿El qué? —preguntó.
—Preguntarse por qué sentimos los latidos del corazón.
 
El mago alzó su mano y atrapó una ráfaga de viento cálido. Se acercó a mí y con mucho cuidado me la enseñó entre sus dedos. Después, tras mirar sus mágicas manos, noté que me susurraba al oído.
 
—Siente y aprende.
 
La sinceridad, el sonido de las caricias, las lágrimas de alegría, el espacio inerte, la rudeza de un corazón luchador, la amistad falsa y la verdadera, la infancia y sus abrazos, la religión, el destino y lo aleatorio, la tortura, el amor. En mi mente aparecieron distintos fotogramas, que me transportaban a una idea, a una sensación, a una vivencia. Todo aquello fue espontáneo y natural, sabía que aquella forma de usar la mente era un don que todos tenemos. Todo era sencillo y complejo al mismo tiempo, tal y como dicen los ancianos de muchos lugares: solo somos recuerdos, fotos imborrables que a veces tan solo olvidamos por unos meses, aunque siempre están ahí. Mi presencia en la existencia cautivaba la profundidad de mis instintos.
 
—En este instante soy más viento que humano porque entiendo el poder de los sentimientos —muy curiosamente dijimos la misma frase al unísono.
 
Separó sus blancos dedos y la ráfaga de viento voló libre, eternamente libre.
 
De nuevo estaba ausente del presente.
 
Todo era trasparente, tintado de un azul eterno. Observé una luz que parecía balancearse. Mi cabello se ondulaba bajo el agua y vi como se pintaba un collage en movimiento frente a mí. Yo con la magia de mi creatividad e imaginación le daba muchas más formas. El agua usaba su pincel inesperadamente. Yo dejaba que aquel lienzo se plasmara en mi pupila. Muy tenue y tranquila era la cristalina luz danzando sobre mi rostro. Alcé la cabeza fuera del agua para respirar, observé, perplejo, lo que provocaba todo aquello. Era el sol, las nubes y la sombra de unos imaginarios árboles cercanos.
 
—Es magia real.
—¿El qué? —preguntaba de nuevo el mago que sacaba su cabeza del agua suavemente, dejando que las gotas le acariciaran el rostro hasta dejarlo casi seco.
—La realidad.
—Por qué —preguntó obstinadamente.
—La magia real nunca desaparece, simplemente está en la realidad, resiste cada vez que la olvidamos, cada vez que la escondemos y no le dejamos ser libre para dar belleza a cada vida y a cada presente. Esta magia existe,  porque debe dar sentido al mundo de los sueños que hay bajo el agua, da color al azul, ondula la marisma. Sin ella no podríamos soñar, ni imaginar. Es real siempre que sientas que la magia te muestre tu imaginación en un instante del presente. Sea lo que sea el presente, avanza continuamente dejando más realidad. En cada segundo, hay nuevos momentos para soñar de infinitas maneras. De este modo se convierte en un ciclo sin fin y real que no para de girar. Es magia real los sentimientos que representan las palabras reales. Nada será real en tanto en cuanto, la dulzura, la caricia, lo infinito, el amor eterno, la locura no sean vividas y sentidas con sensibilidad, sabiduría y una sonrisa en un instante presente.
—Es cierto —afirmó el mago tosiendo unos pocos polvos mágicos.
—¿No has preguntado por qué?
—Porque es cierto —contestó seguro de lo que sentía.
 
Caí de nuevo al fondo de la piscina que había en el patio de mi casa.
 
—Glu, glu —dije bajo el agua.
—Glu, glu, glu —contestó sonriendo y descendiendo hacia la imaginación. 
 
Azul eterno, luz infinita, la realidad se transforma en imaginación. Tras unos segundos volví a sacar la cabeza. 
 
—Me gusta —dijo el mago mientras el agua resbalada por su rostro inanimado y que tan solo era perceptible por la esencia de los sentimientos.
—A mí también —volviendo a imaginar bajo el agua.
 
Me gusta la rutina mágica de cada día. Aunque nunca se sabe cuando algo puede cambiar. 
De nuevo ausente en la melancolía, cogí una fruta y la mordí. 
 
—Mago.
—Sí.
—¿Dónde aprendisteis a hacer magia?
—En mi jardín.
 
Mientras nos secábamos, entramos al salón. Tras su respuesta le pregunté dentro de su mente.
 
—¿Hace mucho que no estás en él?
 
El silencio fue su respuesta y no supe interpretar bien que significaba.
 
—Me gustaría que me hablaras de él aunque sientas melancolía. 
—Tan solo con palabras no puedo —dijo un tanto misterioso.  
—¿Qué? —respondí sorprendido por su negativa.
—Las historias, las cuento mejor si uso todos mis sentidos y el abanico de posibilidades que me dan los sentimientos —dijo sonriendo astutamente.
—¿Y cómo lo haces? —pregunté muy tranquilo.
—Te lo voy a enseñar —me decía mientras una extraña aura le empezaba a rodear. 
 
   Dejé la manzana que estaba mordiendo y saboreando con placer, y me senté frente a él en silencio.
 
   Un sonido místico, solo perceptible por mí, inundó mis oídos. Sentí que nacía de su interior. Desde muy lejos llegó su voz que extrañamente sonaba por una boca inexistente; era tersa, cálida y segura. Sus palabras me hacían pasar de sentirme enamorado a estar triste en muy pocos segundos. Mi salón se tintó de atardecer de un rosa muy claro y cambiante. De la nada apareció una luz blanca que según avanzaba borraba literalmente el suelo, las paredes y luego el tejado de mi casa. Como no podía ser de otro modo, aparecieron mágicamente cientos de palmeras, varios kilómetros de arena blanca y la inmensidad del mar.  
   Allí estaba yo, en la playa de los sentidos, en la arena de los recuerdos, en el rincón de lo imposible, entre palmeras, caracolas, colores y locura; abrazando la calma de la amistad, iba a sentir una historia, la de mi mago. Me cogió de mis muñecas. Nunca había imaginado que una historia se pudiera contar de aquella forma. A veces usaba palabras, al momento sensaciones. Sentía su corazón latiendo, muy pronto vi su jardín y lo que en él ocurrió.   
 



CAPÍTULO 5
El jardín de mi corazón
 
  Me pareció estar en un sueño. Pude sentir como él dirigía mis decisiones mientras me enseñaba su jardín. Mi corazón latía con entusiasmo, nunca lo había sentido así. Mi mirada apareció tras una nube. Avancé desde el cielo, volando, mientras percibía la esencia del color. Un intuitivo mundo de flores nacía de la tierra trabajada por mi mago. En una inmensa pradera, un jardín coloreado se extendía con un orden muy particular. Mientras volaba escuché la voz de mi mago: 
 
—Esta es mi casa, no es un planeta, es un lugar. Miles de millones de magos, más bien infinitos magos, cada uno en su universo particular, aprendemos a sentir la magia del corazón.
 
   En aquel momento, mi mago estaba trabajando en su violeta tricolor, la regaba canturreándole palabras de amor. No pude ver a ningún mago más a su alrededor. Detuve mi vuelo, el paisaje verde, amarillo y blanco de las margaritas me hizo sonreír mientras seguía escuchando al mago.
—Los magos como yo solo somos transportistas de magia, su poder está en nuestro interior, la sentimos y la regalamos por dondequiera que vamos. Nunca sentimos como vosotros los humanos, nuestro interior, nuestra alma es distinta a la vuestra. Para nosotros la magia es un acto que os regalamos a vosotros, este es nuestro principal fin en la vida. Tenemos un don, una virtud: podemos reconocer en cualquier circunstancia la magia del corazón.
 
   Me sorprendí por entender que aquello era totalmente cierto. Algo me decía que aquella historia me era conocida y que lo que me contaba era sin duda, al menos, en aquel momento, la verdad. Jamás oí latir mi corazón con tanta fuerza. Comprendí que la esencia del sentir nace de los sentimientos de los magos del corazón, y entendí que él era esencia de la magia y que, por tanto, él era un ser mágico que se había colado en mi realidad. Comprendí que no era un ser imaginario, ni tampoco un humano como yo. 
 
—Te puede parecer triste que seamos pura magia sin más sustento, ¿no? Te puede parecer triste que no tengamos la capacidad humana de emocionarnos a través de los sentimientos. Que no sintamos a través de los cinco sentidos, que todo circule a través de un sistema nervioso y que tome significado en la mente. Nosotros somos a veces ideas, o un simple pensamiento, incluso solo sueños, en definitiva, una consecuencia de toda la imaginación del universo, y ese ser, inmaterial, soy yo, un mago amigo que toma forma frente a ti. 
 
   Sentí que una revelación me sorprendía, era desvelar una sospecha que había tenido toda la vida. Alguien me llamaba desde un lugar conocido, miré mi pecho. En ese instante lo comprendí, sí, lo reconocí. El mago era un sentimiento de mi interior, un deseo, un ser mágico que, literalmente, vivía dentro de mi corazón. Me di cuenta de que el lugar que observaba era mi corazón.
 
   Sentí como latía la magia.
 
—Mago, ¿eres irreal? —pregunté dirigiéndome a mi pecho.
—Soy parte de tu imaginación, qué importa que sea real o irreal, solo debes creer que existo.
 
   Percibí todo lo que me rodeaba con más intensidad. En unos segundos, mi mente parecía ser agua en ebullición y cada una de los cientos de burbujas que ascendían eran ideas que no me daba tiempo a recordar. Traté de calmarme, pero aquel hallazgo abrió una puerta secreta de mi mente, que deseaba ser abierta desde hacía años para dejar salir miles de emociones encarceladas allí. Comprendí que, tan solo con un instante de vida, se puede tener la certeza de que hay una esencia mágica que responde a por qué la vida es vida. Aprendí que el sentimiento infinito, es decir, sin límites, se puede comprender en un instante de pureza, en la realidad del presente, esta es la única y maravillosa verdad. Respiraba con placidez y, en la pausa del silencio, en presencia de la quietud, noté llegar a mi mago a mi regazo. Lo acogí por mi voluntad, y, con él entre mis manos, entendí quién era y pude abrir mi corazón. Él no era un ser humano o un alma, solo era magia para mis latidos. Ahora y más que nunca, mi mago era mi corazón y yo su cuerpo humano.
 
 
 



CAPÍTULO 6
Latidos mágicos
 
   Imaginar que la magia latía en mi corazón abría las puertas de mi libertad; podía entender que algo extraordinario ocurría en mi interior, me serené. El ansia de respuestas me hizo preguntar de nuevo:
 
—¿Qué has aprendido en el jardín de la magia? —pregunté intrigado. 
 
   No contestó. Me cogió la mano y me ayudó a sentarme. Cerré los ojos. No me acostumbraba a aquella extraña sensación de estar físicamente dentro de mi corazón. No paraba de preguntarme cómo era posible que ese mismo yo que estaba fuera ahora permaneciese, al mismo tiempo, sentado en el interior de mi corazón. 
   Mi mago empezó a contarme otra historia. De su dedo índice apareció una gran bola transparente que giraba con parsimonia. En ella, me enseñó su propia vida con escenas de su pasado, era como estar de nuevo soñando, dentro de otro sueño.
 
   Fue el instante en el que conocí a la primera verónica de pétalos brillantes. Las instantáneas que aparecían en aquella bola me absorbían. Cuando me di cuenta, me atrapó la historia, y me convertí en parte de las imágenes. Miré hacia abajo; estaba subido sobre una nube esponjosa, volando, y desde allí veía todo lo que ocurría. 
   Dentro de aquel sueño, el tiempo y el espacio eran variables, ya que al girar la cabeza vi como el mago cuidaba su primera flor dentro de mi corazón y, al volver a mirar al frente, vi de nuevo el presente del jardín. Era maravilloso entender, sin palabras, solo con imágenes, todo lo que sucedía. Entendí que ese día del pasado, en el que germinaba su primera flor, era el mismo día en el que yo nací. La flor estaba en un minúsculo terreno de tierra volando en el universo vacío de mi corazón. Él la regaba volando a su alrededor. El día cero de mi vida fue el día en el que mi corazón vacío latió por primera vez. Fue el día en el que nació un jardín que con los años se haría infinito. Lo que no comprendía bien era si la siembra de aquella flor fue el momento en el que ambos empezamos a existir. Aquella semilla ¿era la consecuencia de mi nacimiento, y del suyo, o él ya existía en la nada mucho antes? Como en muchas otras ocasiones no pude responder a una cuestión intrigante: ¿qué fue lo primero que existió? Solo comprendí que, en primer lugar, mi ser se engendró, después, fue creciendo en el interior de mi madre, luego, mi corazón empezó a latir siendo un embrión, y en ese mágico instante, él sembró su primera semilla en un pequeño trozo de tierra.
   Cerré los ojos y traté de recordar mis primeros sentimientos. Para mí, hacía ya mucho tiempo, era mi pasado más lejano y casi no pude recordarlo. Al abrir los ojos, vi como aquellas primerizas hojas brotaron del tallo. Mi mago, qué gran jardinero. Con la mirada reconocía lo que necesitaba la semilla para crecer. Él encontraba qué había de especial en aquellos pétalos y hacía crecer su esencia. 
   El movimiento de los pétalos, la ternura de las hojas, la fortaleza de su tallo, el cariño de una brisa. En cada instante, aquel ser, aquella flor le estaba enseñando algo. Ella, un ser vivo, con significado en aquel lugar, le da vida a su magia, a mi sentir y a la esencia de la existencia. Se daba cuenta de que observaba mucho más que un simple ser animado. Miraba un ser que era pura esencia de la belleza. De su simplicidad surgían sentimientos infinitos. Entender qué era lo que emocionaba al mago no era nada sencillo. Ambos somos seres complejos. Se sorprendía al ver como la flor era una creación de sí misma, era la vida adornada de amor. Con aquella visión, su cuerpo, que era transparente, se tornó blanco como la luz del día. En sus entresijos de ideas y deseos, él deseaba tener todos los colores de la vida. Descubrió la magia del corazón porque vivía dentro de un corazón humano. El color de aquella flor vistió el alma de mi mago y, con cada mirada bella, sus venas se llenaban de polvos mágicos. Con solo observar y cuidar una flor con amor, mi mago aprendió a aprender, fue su primera lección. Ser mago es sentir la verdadera esencia de la vida. Ya todo era inevitable, la magia estaba en él y quería aprender sin parar.
   Con los días, los meses y los años, aquella flor había crecido y, a su lado, cientos de ellas más. La belleza e inmensidad del extenso jardín crecía sin que mi mente lo supiera. El trabajo de mi mago era continuo y placentero.
   Un día observó que a la verónica de pétalos brillantes le costaba sobrevivir. Mi mago la ayudó con sus consejos, agua y caricias. No transcurriría mucho tiempo antes de que cientos de verónicas le suplicaran su atención, cada una de ellas, cada vez con más y más insistencia. Mi mago trató de darles lo mejor a todas. Se sentó y repartió su bondad como si se tratara de un alimento. Tras varios años, mi mago aprendió su segunda lección: nadie es capaz de dar a todos su corazón mágico. Pronto se dio cuenta de que todo era demasiado. Trató de dar una pizca de magia en un pequeño espacio y la vida lució por su gratitud. Sin más beneficio que su trabajo, regó, sembró y amó a todas las flores que pudo. En la pradera, todas las plantas sabían de la existencia del mago y las que no habían sido visitadas por él recogían la magia de sus compañeras. El mago adornaba la vida con su trabajo y en sus descansos conversaba con sus flores para reconocer y recordar su magia. Él mismo, de vez en cuando, recogía pedacitos de magia de las flores, eran como pepitas doradas en sus tallos. Como suele decir, él es un transportista de magia, con la gracia, con el don de reconocerla en cualquier lugar aunque nadie supiera que allí parpadeaba solitaria. Por un momento dejé de mirar el transcurso de su vida y, tumbado en aquella nube tan suave, empecé a divagar.
   Si en cada humano, en cada ser que siente, en cada corazón infinito hay un mago, la vida es pura magia en movimiento. Si en cada latido de miles de corazones un mago regala su magia para que sintamos sin límites, la magia de este mundo será infinita. Qué ciego he estado, qué ciegos estamos. Nuestra mente es un sistema de señales eléctricas con capacidad de memorizar. Nuestro corazón vivo no solo es un músculo, sino que es un ser sensitivo. Todos los humanos hablan de la maravillosa metáfora de un corazón que guarda sentimientos. Muchos hablan del amor del corazón. Ahora sé que no solo es una frase hecha, es real, en él existe magia. En nuestro corazón sensitivo, la creación de emociones, del amor y de muchísimas más sensaciones nace de la raíz del sentir, de esperar a que brote desde nuestra percepción, están sembradas en cada uno de nosotros, todas ellas para que sean descubiertas por nuestra mirada interior, para redescubrir maravillosas emociones. Después, cada vez con más control y sabiduría, trasmitimos estos sentimientos a los que nos rodean. Esto lo hacemos con nuestros cinco sentidos y la experiencia que adquieren. Cada día regalamos esta sapiencia, casi sin saberlo, a otros seres vivos.
   Me incorporé sereno y cogí mis piernas acurrucándome. Dejé apoyado mi pómulo sobre ellas. Miré con ternura hacia abajo. Cuántas lecciones daba el jardín de la magia. Qué suerte la mía, me sentí muy feliz, ya que me di cuenta de que no había olvidado, en la soledad de mi corazón, a mi mago. Y aún digo más, con mis acciones, indagando cada día en mí mismo con mucha fe, le he dado vida en el mundo humano. Ahora me está contado sus recuerdos, su camino, y su verdad. ¡Maravilloso! ¡Increíble para alguien como yo!
 
   El mago seguía frente a mí. Pero esta vez, era diferente, yo estaba en mi presente y, de nuevo, no comprendía lo que ocurría. Me imaginé que me miraba con su rostro, sus labios, sus mejillas, era él, y él era parte de mí. Estupefacto, sentí a un mago que quería ser humano como yo, para así poder comprender el significado del sentimiento infinito, en un mundo real y en la realidad de un mundo presente. En sus ojos vi que su afán por descubrir no siempre le llevaría por un solo camino. Volví a recordar que fue tal mi inquietud por descubrir a mi mago, por indagar en mi imaginación, por tener fe en mis sueños, que gracias a mi valor ahora lo tenía frente a mí. Allí estaba mi mago, descubriendo el sentimiento de la realidad de este mundo y dispuesto a ser más de lo que era. Me cogió de la mano y me habló en mi mente: 
 
—Quiero ser humano —e hizo un silencio—. Necesito sentir el sabor de una manzana, el sonido de un cascabel, el olor de las cenizas de un fuego, las cascadas y su torrente, los cantares de un ruiseñor, la mirada de un león, el dolor del hambre, la tristeza de alguna verdad, la dudosa existencia de lo palpable, el sabor de un labio, la perfección de un amanecer entre palmeras. 
   Él no dejaba de buscar en mi cabeza sentimientos fotografiados en mis neuronas, me estaba recordando mi vida a través de la sensibilidad de su mirada. De veras, ¡qué dulces fueron las horas que pasé con él! 
 
—Continúa —le dije sin hablar. 
 
   Mi sorpresa fue descomunal. En su tez blanca apareció un rostro humano, nadie en particular, era uno más entre tantos, un desconocido. En sus ojos, no se reconocía la oscuridad del odio o de la muerte. Vi en ellos que él no podía imaginar la crueldad del asesino o la finalidad de una pistola en nuestro mundo real. Me volvió a coger las manos y continuó, como yo había pedido. Los minutos se endulzaban, el atardecer nos serenó mediante la despedida del sol. En el cielo, ya tintado de negro, brillaban las estrellas; mi intuición me decía que en ellas estaba mi futuro, mi búsqueda de la verdad.
 
 



CAPÍTULO 7
Magia en el universo
 
   Los días pasaron y él no volvió a hablar de sentirse un ser real. Con su nuevo rostro, simplemente siguió cuidando su jardín. Una imagen volvió a mi mente desde el pasado. Recordé como mi mago creó aquella extraña bola gigante y transparente en la que estábamos pasando los días. Me confundió sentir que aquella esfera mágica había sido creada desde mi mirada, ya que era exactamente igual a la suya.
   Me monté en mi nube y le pedí que volara. Me llevó donde yo quise. Deseé indagar en aquella esfera y traté de encontrar un final. Las paredes de ese lugar que yo vi surgir del dedo de mi mago, simplemente, no estaban. Pensé en volver al primer lugar donde observé a mi mago. Fui desde lo alto de las nubes. Sin pensar caí como si mi mirada transportara el infinito del vacío. Sentía que era un lugar realmente mágico. Tras varios minutos, llegué y él estaba allí. Vi como se acercaba a un grupo de narcisos blancos que crecían suavemente en un océano de hierba. Se agachó, miró a una sombra y la cogió con su mano. La movía como si de un hilo se tratase y la dejó caer sobre otro lugar. Los narcisos necesitaban luz y los geranios estaban demasiado secos, así que decidió colocar el mundo en su lugar. Con su magia lo organizó y después dejó al caos actuar.
 
   Como si fuera un cuento para mí, con personajes de mi planeta, una voz se escuchó acompañada del viento:
 
—No es culpa mía —le decía la sombra mientras el mago miraba al cielo. 
—Tampoco es culpa mía —le decía el sol mientras la estrella de nuestra Tierra miraba al universo. 
—Yo tampoco soy culpable —decía el universo hablando por la boca de un agujero negro. 
 
   El mago lo sintió todo dentro de sí. La sombra, el sol, la naturaleza, las estrellas y el universo.
 
—No hay culpables de la existencia —les dijo mi mago con el idioma del universo: la sabiduría del sentimiento. 
 
   Su discurso continuó dejando paz en el ambiente. Sus palabras se entrelazaban con complejidad, con amor y con verdad. La naturaleza estaba a la escucha solo para sonreír: 
 
—Los ciclos mágicos son el secreto y la vida, su esencia. El ser por sí mismo es un ente que vive enredado entre los entresijos de la existencia. Sois pureza legitimada por la realidad de la vida, solo si hay ideas, existe vida. La muerte es perder las emociones. La danza de la existencia es bailada sin culpables, se dirige a sí misma y es adornada con la música que ella misma compuso. Su realidad, vinculada a su pasado, es mágica en su presente y se transforma y se enriquece por los cambios y las decisiones para, así, crear el futuro. No, no hay culpables divinos. 
»Yo, un mago que vive en el universo de la imaginación, veo vuestra realidad como un continuo círculo, cuyo giro es empujado por todos los humanos y sus circunstancias. Yo no puedo saber si existe alguien como yo en vuestro universo, un ser mágico que lo creó todo. ¿El todo se creó de la nada? ¿La existencia es infinita o finita? Solo sé que en los ciclos está el secreto, la vida es un tejo inmortal, la vida es lo que es, por la esencia mágica de todos los sentimientos de vuestros planetas; el principio y el final de las vidas, y todo lo que se vive en ellas, son ciclos que empujan la existencia hacia el futuro, son como el viento que mueve las aspas de un molino que fabrica vida cada día más compleja. Cuantos más ciclos giran, más perfecta se torna la vida. Si observo, me sorprendo. Ver a un ser creándose a sí mismo, e incluso dando vida a nuevo ser, es maravilloso. Sois magos, responsables directos de la existencia. Sed lo que sois, parte de vosotros mismos, de la vida y de sus ciclos. 
 
   Para mí, esta fue su siguiente lección. 
 
   Su magia se crea gracias a todas las ideas y sentimientos que los humanos inventan y sienten. Se mezcla el bien y el mal, en un dualismo que al enfrentarse hace que la sabiduría se convierta en una esencia mágica que da sentido a la vida. ¿Y estas invenciones, de dónde vienen? De todo lo que existe. Los rayos del sol y la luz que nos envía. Del agua y su pureza. De valles, montañas, ciudades, y de los seres que cohabitamos en ellas.  De todo, de absolutamente todo lo que existe, todo está unido sin intención, y crece intuitivamente. Para el mago, todas estas ideas no son reales, pero, a través de ellas, entiende nuestra realidad y, con su sabiduría, manipula nuestro sentir, como si fuéramos flores de su jardín. Todo es cíclico, todo está conectado, la vida nace de ella misma y moldea la existencia cada día.
   Este es un recuerdo muy hermoso que siempre perdurará en mi mente. Él, mi mago, hasta aquel día nunca había tenido un rostro tan pacífico. 
   En realidad, era un día como otro cualquiera, ya que en este jardín el presente parece pasado y al instante es futuro. No se conoce lo que puede durar un segundo y no sé por qué un día llega a la noche sin previo aviso, nunca se sabe con qué rutina se mueven los relojes. El tiempo es efímero. Unas veces se detiene y otras se acelera, y eso me gusta. 
   
   En un segundo perpetuo vi algo extraordinario.   
   Mi mago estaba tumbado bajo un árbol, donde aprendió a dar vida a las estrellas. Las mimosas, flores amarillas y esponjosas, llenaban las ramas del árbol, que era muy frondoso. Él cerró su puño con unas cuantas mimosas que había tomado. En la otra mano, apareció un pequeño arcoíris, era la esencia del color. Juntó las palmas y todo se unió. En su mirada se podía ver el cariño de todos los seres que lo amaban. Colocó ambas manos frente a sus labios. Resopló formando una ráfaga de viento y las mimosas se alzaron hasta el cielo, con mucha ternura; una tras otra, llegaron a lo más alto de la oscura noche; se encendían con vigor, al mirar atrás y ver el mundo mágico de donde venían. 
   Se iluminaban durante una eternidad, para que todos los que las miraran recordaran la esencia de la luz y su color, la esencia de la imaginación y de la magia.
   Mi mago saltaba de felicidad, con sabiduría y creatividad, había creado vida. En cada estrella, dentro de aquel lugar, otros jardines, otros seres vivos, otras flores sentirían su existencia y su forma de sentir la magia. Eran otros espacios imaginarios, pero vivos, todos con su tiempo irreal. 
  Mi mago me rectificó, ya que escuchaba mis pensamientos:
 
—Esta magia es real en tu mundo si crees en ella, y tú ya lo haces.
 
   Se me ocurrió pensar en la infinidad de instantes de vida de todo el universo. Y yo pensé que en mi corazón había miles de estrellas con miles de lugares y miles de sentimientos, donde ya sé que la magia es real. Todo es posible. En el momento en el que imaginé tantos instantes de vida, la magia se convertió en infinita. Por ello me sentí fuera de mi cuerpo. La sensación de ser un individuo mágico, un ser tan importante como otro para la vida, aun siendo una millonésima de millonésima parte del todo, fue una revelación. La vida trasciende todo lo que un individuo puede imaginar y, sin embargo, cada ser vivo es imprescindible para el universo.
   Mi mago volvió a escuchar mis pensamientos y me rectificó:
 
—En tu mundo real existen infinitos mundos e infinitos seres. Pero en tu corazón solo existe lo que tú imaginas. Eso sí, en todos los corazones vivos existe un mago único e irrepetible, que no es moldeable por nuestros pensamientos. Cada uno cambia su realidad. Yo soy tu mago.
 
   Mi mago observaba la luna y pensó, una vez más, que esa era una imagen que debía plasmar en su rostro y, así, en el futuro, recordar aquellas ideas. Su quietud era la manera más hermosa de representar el sentimiento de un instante. Solo con mirarla podía imaginar, en su lado oculto, ideas escondidas, para usarlas en cualquier momento difícil. La luna podía almacenar todas aquellas sensaciones y recuerdos. Para mí era un símbolo de sabiduría. Usaré la luna y las estrellas para recordar qué siente la mirada de mi mago.
   Un día sembró virtudes y el tiempo las llamó creación. Todos los días recogía frutos de aquellas plantas y al probarlas le sabían a experiencias útiles. Otro día se sentó frente a un lirio, le removió la tierra colocando abono, le remojó el tallo con rocío y, por un instante casi eterno, inhaló su aliento mágico. El violeta de sus pétalos brilló y los dos se estremecieron. La observó durante días, creo que incluso durante meses, ahora el tiempo real estaba solo en mi mente, no en mi mágico corazón. En ese instante me di cuenta de que las horas transcurrían muy rápido. Había días que tenía barba, otros no. Sentía una extraña sensación de crecer y cambiar. 
   Cuidaba flores sin parar, al mirarlas, casi en cada parpadeo, reconocía una nueva sensación. Miraba las flores cada vez desde un ángulo nuevo, incluso desde su interior. Casi con cada abrir y cerrar de ojos, encontraba algo nuevo en aquel lirio. La inmensidad de posibilidades alegraba a mi mago. En el detalle está la diversidad de lo que, a primera vista, parece similar. Mi mago descubrió una vez más la perplejidad. 
 
—Tenéis un universo fascinante e inmenso, en el que en cada detalle, por pequeño que sea, se esconde la esencia de la razón de ser del cosmos. Se puede mirar un solo árbol, ojear una de sus hojas durante horas y el tiempo se encarga de hacerte sentir diferente. Descubres distintos sentimientos desde una misma imagen.
 
   Un lirio se durmió, el cielo se sonrojó al atardecer, la brisa acariciaba el lugar y a mi mago el instinto de ser parte del universo le llamó a serlo. Él era naturaleza, él estaba en cada flor y hoja de mi jardín. Para descubrir la verdad del detalle, lo debía buscar en la magia de su corazón, que al mismo tiempo era magia para mi corazón. La sencillez puede enseñarnos muchos secretos. Esta fue su nueva lección. Tan perfecto es lo sencillo que lo complejo se pierde entre sus laberintos, para al final llegar al mismo lugar. 
 
   De nuevo estábamos ausentes en la perplejidad. Inesperadamente, vimos como a mi mago le latía un corazón propio y, dentro de él, su nuevo mago. A su vez, en el momento idóneo, algún día ese ser tendrá un mago con latidos mágicos y este otro más. Así se da forma a la magia del corazón. Cientos y cientos de jardines, cada uno con la sencillez como esencia. Miles y miles de instantes en cada lugar de su jardín, cada uno con la importancia que cada instante precise. Millones y millones de mundos con un solo fin: la vida.

 
 
 



CAPÍTULO 8
La despedida
 
   Tras enseñarme esta última lección, mi mago se sintió diferente. Ya latía en su pecho un corazón propio, solo suyo. En él, otro mago sembraría su jardín de sentimientos en un ciclo místico y misterioso. Extrañamente, tras esta gran novedad, se sentía menos mago que nunca. Saber cosas sin entenderlas del todo era el gran dilema de los sentimientos de mi mago. Entender que las cosas no estaban del todo en su lugar, sin saber el porqué, era parte de la incertidumbre de su futuro. Mi mago, tras todas aquellas lecciones, no se sentía mago, tan solo se sentía un ser irreal e imaginario. ¿Cómo podía sentir aquello? 
   Aun habiendo descubierto casi todas las respuestas, mi mago se preguntó:
 
—¿De dónde viene la esencia de la magia del corazón? 
 
   La respuesta se la dio la rosa más roja del valle de mi corazón. 
 
   Cerré los ojos y, por unos segundos, salí de aquella bola mágica. Estaba sentado frente a mi chimenea, me acaricié las manos y sentí la realidad de mi presente. De pronto, noté un cosquilleo en mi costado. Noté que mi corazón tenía un brillo azulado, sus latidos llenaban mis venas de magia, surgía de aquel lugar tan maravilloso donde mi mago aprendió de la magia y donde su sangre se convirtió en polvos mágicos. Abrí los ojos y volví junto a mi mago, dentro de mi corazón. De nuevo se volvió a preguntar:
 
— ¿De dónde viene la magia? 
 
   Sentí como su mente divagaba escuchando a la rosa, que susurraba a sus sentidos.
 
—Quizá viene de sentir sensaciones en una tarde de lluvia, de experimentarlas bajo un olmo anaranjado por el otoño y el amanecer, mientras escuchas un canto de un ruiseñor. Quizá de sonreír sin conocer la razón, de recoger una piedra plana y lanzarla sobre el agua, de apaciguar el llanto de un bebé, de encender una hoguera para calmar el frío. 
 
   Mi mago se sintió feliz. Recostado sobre la hierba, cerca de la rosa, escuchaba el sonido del viento ululando entre las rocas. Imaginó perderse entre arbustos, entre palmeras, entre mareas. Recordó sensaciones de cada momento vivido, de las apuestas hechas a la fortuna. De las decisiones que rigió su voluntad. La rosa nos habló:
 
—Quizá si lo monótono se conviertiera en variedad, tan solo cambiando vuestra forma de amar, de reconocer la esperanza, de cantar con alegría y de iluminar la oscuridad. Quizá si supierais cambiar la realidad constantemente con vuestras acciones, la vida cambiaría por sí sola. De este modo, dos personas se podrían sentar una frente a la otra y amarse simplemente con la mirada durante años, sencillamente con sentirse amadas desde sus pupilas, cambiando en sus rostros las formas de expresar una sonrisa. Quizá estos amantes sin más regalo que sus miradas sobre sus cuerpos desnudos podrían incluso palpar la pasión. Tal vez si sus manos pudieran unirse y sus palabras pudieran ser domadas, quizá, serían los seres más llenos de vida del universo, y probablemente sea la forma de hacer que el corazón dé vida a la magia. Creo que el amor puro, aquel que no miente, que da sin esperar recibir, que incluso es obsesivo y te hace ser capaz de lo más bello, y por el contrario, de lo más caótico, es lo que hace que encontremos el sentimiento de felicidad más profundo, siempre y cuando el equilibrio entre estos extremos tan antagonistas mantenga la balanza del amor en una eterna armonía; saber estabilizar esta balanza en la rutina diaria es de sabios, y el desequilibrio puede destruir cualquier vida. Las consecuencias de que se pierda la consonancia entre los extremos puede, ya sea por exceso de romanticismo o por excesiva melancolía por el desamor, provocar toda una catástrofe, en la persona o en la magia del planeta. Por eso, la mayoría de las veces el amor no es para siempre, ya que nadie es capaz de ser tan sabio como para equilibrar cada día la balanza del amor. Esta armonía entre los extremos genera magia del corazón. 
 
Mi mago respondió a la rosa:
 
—Ser capaz de reconocer un sentimiento iniciado por una sensación que nace desde el alma. Ser capaz de percibir varias sensaciones dentro de un segundo y comprenderlas todas sin que después tus palabras puedan hallar semejante plenitud. Ser capaz de sentir sensaciones que desconoces o que reconoces, sin más ayuda que tu experiencia. Recordarlas con tu amiga la soledad, escondido en lo más profundo, reinventando nuevos sentidos; y después, tras vivir feliz contigo mismo, compartir esa dicha con otro ser, amándolo y haciendo que esa unión entre dos  sea doblar la experiencia y la riqueza de sentimientos. 
 
   Mi mago se levantó, miró al cielo, respiró cinco veces y, después de sentirse ausente, caminó hasta estar bajo el sol. Cerró sus ojos mientras alzaba los brazos y, con una pradera como público, cantó:
 
Reconozco el amor,
deseando sentir pasión.
Abrir mi corazón,
en un mundo de dolor.
Deseo regalar
la magia del despertar.
Sentir humanidad
es mi sueño de libertad.
Anhelo de amor,
entre sendas en las nubes.
Relojes y dolor
olvidan mis deseos presentes.
Anhelo de amor,
sueños entre luces.
Manecillas del dolor,
esencia de los instantes.
Momentos para observar
a la felicidad, revolotear.
 
   Algo que no entendía estaba ocurriendo. Mi mago estaba cambiando. Esta vez los consejos, las lecciones no eran para mí, sino para él.
   La gran bola mágica se tambaleó. La realidad y la imaginación se estaban uniendo. Percibí un suceso. No sé por qué, ni cómo, pero su corazón era humano. En él, en su corazón, iba a nacer un jardín de miles de hectáreas tan particular y especial como el mío. Cerré los ojos y puse mis manos en mi corazón. Al abrirlos, su cuerpo ya no era blanco como la luz, sino moreno como mi piel. Su rostro había cambiado otra vez, era humano, un humano especial. Un ser capaz de descubrir la magia en una mirada, capaz de sentir el agua canturreando, de reconocer la belleza de las rosas y de las violetas del planeta Tierra. 
   Pude percibir que imaginaba su futuro. Él, ya humano, se imaginó en un hogar. Veía en su mente las esquinas de una casa, la comida ganada por su esfuerzo y la lucha por superar el dolor de la rutina. Algo extraño ocurría.
 
—Ser humano es mi destino. Es una idea que me cuesta entender. Crecer como humano es todo lo que mi imaginación como mago creyó que podía ser algún día, pero, hasta hoy, solo era eso, una vida soñada. Ahora me siento humano, siento que puedo percibir las sensaciones tal y como las imaginaba, son enigmas que viven en la realidad, quiero poder palpar la vida con mis manos de carne y hueso, y las sentiré con mi mente y sus neuronas.
 
   Algo sucedió en mi corazón, lloré por notar un desgarro. Me dolía como cuando un niño es golpeado por un ser querido. Noté que mi corazón se quedaba vacío.
 
—¿Qué está pasando?
 
   Él me había llevado a lo más profundo y mágico de mi corazón, y ahora mi mago parecía alejarse de mí. Estaba adivinando que algo que no me iba a gustar ocurriría muy pronto. Fue cuando me rasgó un rugoso y agónico dolor. Fue cuando salí de aquel lugar mágico, de aquella bola irreal. Me dolió salir de mi corazón.
   Percibía la soledad, increíblemente mi alma había estado en mi interior, no era imaginario, sino un ánima que era mi yo. En mi imaginación las imágenes se convertían en sensaciones, y esas fotografías que yo veía en mi mente ahora eran palpables y aparentemente muy reales. Todos aquellos sucesos estaban fuera de toda ley consciente y lógica. No podía reconocer qué sensaciones eran mías o cuáles se llevaba mi alma. Perdía la conciencia de mi realidad, ya que mi mundo imaginario se estaba transformando y quería vivir en mi vida real.
 
   La realidad y lo imaginario se entrelazaron. 
 
   Ahora, ya estaba en mi planeta, en la Tierra. Con sus reglas y sus leyes. Sin entender cómo había llegado allí, estaba de pie en una playa a la que yo solía ir a pensar. Lo más extraño fue sentir que me despertaba de un sueño muy lucido, me sentía perdido, aturdido, tratando de recordar; en menos de un minuto, mi sueño me pareció muy real, ahora mi imaginación era mi pasado, no solo un pensamiento sin tiempo, creí que eran hechos que había vivido y, aun así, dudaba si aquel sueño solo había surgido de mi mente.
   Esa sensación duró muy poco tiempo. Su presencia dejó de lado cualquier atisbo de duda, él volvió a iluminar mi ilusión.
   Mi mago estaba frente a mí, era un humano observándome. En mi mente, surgían cientos de preguntas y la mayoría dañaban aún más mi corazón:  ¿Por qué mi corazón seguía latiendo si él ya no estaba allí? ¿Por qué su corazón llevaba otro mago en su interior? ¿Por qué antes no había sido humano? Según parecía y yo intuía, aquella historia ya había ocurrido y no podía ser que yo la conociera. Era como si yo ya hubiera sido mago. ¿Por qué mi mago quería ser humano?
 
   Sentí la pausa del silencio.
 
   Mi mago y yo seguíamos mirándonos en la arena de una playa que me encantaba visitar. Había rocas de diversos olores a mi alrededor. Veíamos un grupo de gaviotas en el agua y otras en el cielo. Mi mago no pudo contener una sonrisa, no podía resistir la tentación de contestar a tantos “por qué” que ni siquiera habían formulado mis labios. Mi mente desesperada necesitaba respuestas. Tras su sonrisa, tuvo que contestarme:
 
—Mi dulce amigo —decía mi mago gesticulando como un humano—, es hora de que conozcas la verdad de tu existencia. Yo acabo de descubrirla de nuevo y mereces saber más.
 
   Traté de serenarme todo lo que pude. Me senté, recogí mis piernas y las abracé. Le miré fijamente y escuché con calma.
 
—Tu corazón sigue latiendo sin que yo esté en él, tu destino era descubrirme y darme vida en el mundo real. Esta existencia real es la única que da sentido a los sentimientos y las sensaciones. Descubrirme es el primer paso para llegar a ser un gran sabio. Cuando mueras, si reconoces el sentir infinito, sabrás entender la necesidad de la realidad y podrás vivir sin ella. 
   Se detuvo un momento y el mar se calmó por el inicio del atardecer.
 
—Tú has descubierto la magia. Ahora tú eres mucho más que yo. Eres un mago real, un ser poderoso. —Sonrió orgulloso de mí—. Algún día, cuando yo descubra este mundo humano, puede que llegue a ser como tú y haré real la magia del corazón.
 
   Las preguntas tenían respuestas incompletas, aún faltaba mucho por saber. Aun así, con cada palabra comprendía quién era yo y cuál era mi destino. 
 
—Has sido capaz de dar vida a la magia, un gran paso para vivir feliz, con ello serás parte del destino de este universo mágico. —Hubo una pausa lenta y serena—. No lo ves, la vida se crea a sí misma. Ya no me necesitas porque eres pura magia. A partir de ahora eres tú quien debe descubrir lo que debes hacer con el tiempo que te queda y así conseguir ser lo único que puedes llegar a ser. Nunca podrás ir en contra de ti mismo, siempre llegarás a donde tú desees. Vas a morir, pero nunca lo harás hasta que el universo sentencie que tu vida es más sabia que la vida que ya conoces.
 
   Me levanté y me alentó una nueva esperanza. Caminé sobre la arena y miré al sol enrojecido. Decidí entenderle, decidí aceptar lo que era. Estaba dispuesto porque me sentí mago. Intuía que algo faltaba por descubrir, que aquello no era la última sorpresa de mi existencia. Aquel momento era un ciclo guiado por los sentimientos y yo lo había provocado.
 
—Escucha atentamente. —Me miró fijamente a los ojos—. Tú una vez fuiste mago y tenías tu jardín, solo algunos humanos son tan sabios que descubren a sus magos. Son seres valientes. Otros humanos mueren y desaparecen para siempre, salen del ciclo. Algún humano te descubrió en su corazón, luego él buscó su nuevo destino en la realidad y dejó que tú buscaras en tu corazón. Ahora me has descubierto. Eres mi creador; y ahora, me marcharé, te olvidaré, sí, te olvidaré por completo. Tal y como tú hiciste con tu creador. Trataré de vivir en la Tierra. Naceré como un bebé humano, no sé en qué año y siglo. Creceré y algún día, si soy sabio, le daré vida a mi mago y, una vez más, daremos sentido a la existencia y a su motor vital. Un ciclo vivo, bello y mágico. Somos la razón de por qué sentir. El sentido de la existencia es encontrar la magia del corazón y disfrutar de su amor puro, mágico y eterno.
Pude ver la tristeza en mi mago, no comprendía lo que estaba diciendo, ¿dónde iba a marcharse? ¡Que yo fui mago! No entendía nada.
 
   Hasta que, tras ver una luz en mi mente, de pronto, lo recordé todo. A mi creador, mis latidos, mi valor y como me convencía de mi nuevo reto, de mi nueva búsqueda. Era tanta verdad la que sentía. Él no dejaba de mirarme y me hablaba dejando silencios perfectos. 
 
—Aún hay algún “por qué” que no te he contestado. Sobre todo uno. —Me ruboricé porque se acercó con demasiada lentitud. Mi mago se arrodilló, se apoyó sobre sus muslos y, tras llorar, abrazó mis piernas sollozando aún más—. Esta historia nunca fue pasado, siempre estuvo frente a ti, en lapsos de espacio donde no había tiempo, toda esta historia te ocurría a ti, pero nunca quisiste aceptarlo. Siempre creíste que era mejor tenerme encerrado en tu corazón. —Sus lágrimas mojaron mis pies descalzos—. Siempre escuchas este discurso y en este momento decides ocultarme, olvidarme, siempre, según tú, por el bien de los dos. No lo hagas ahora, por favor.
 
   En aquel momento comprendí que aquel discurso, aquella historia de su vida, de la vida que creí estar descubriendo, de nuestro indagar, lo había sentido cientos de veces. Muchos humanos nos enfrentamos a nuestro mago y lo olvidamos. Yo, desde que nací, he visitado con mayor frecuencia el jardín de mi mago y, cada vez que lo recordaba, aprendía más cosas de él. No pude más que caer de rodillas y llorar, mi temor a perder la magia de mi corazón siempre había vencido al valor de la decisión que ahora debía tomar. Ahora era el momento, uno entre tantos, de decidir si aceptaba mi destino como ser solitario o dejaba, de nuevo, a mi mago oculto en mi corazón. Empecé a sudar, él estaba caído en la arena, derrumbado, porque mi amigo nunca podía olvidar cada una de las veces que me tenía allí en frente, en aquella playa. En ese instante pude ver como sus lágrimas mojaban la orilla, me di cuenta de que él llevaba llorando allí muchos años. Mi duda era aconsejada por el miedo, descubrir la vida sin mi mago me daba pavor, era un miedo, una sombra tan horrible que no quería imaginarla. Sentí que con mi mago en el corazón nada podría ocurrir, creí comprender que, si lo ocultaba, los dos seríamos felices hasta la eternidad y, aunque muriera, volvería a nacer con él si al menos lo había recordado una vez. La duda se preguntaba si podría ser así. Sabía que no todos los humanos encontraban a su mago, algunos lo intuían, otros hablaban con él en sueños y otros llegaban a afrontar esta decisión una o dos veces en su vida, como mucho. Pero nadie se atrevía a dejar a su mago, ya que estaban enamorados de él, de su mágica magia. Yo, sin embargo, desde muy joven había estado en esta playa cientos de veces. ¿Quién era yo? Decidí preguntar:
 
—¿No eres feliz siendo mi mago?
 
   Él me miró, se limpió el rostro con su mano, dejando que las lágrimas se marcharan en la palma de su mano, llevándose parte de su tristeza.
 
—Claro que soy feliz, puedo imaginar sin límites, cuido mi gran jardín y, además, en los instantes en los que el tiempo se detiene para todos menos para nosotros, te puedo regalar mi magia. Ahora mismo me encanta nuestra vida, de veras. Sé que soy feliz en tu corazón y sé, sin entenderlo del todo, que hay algo más por descubrir en el futuro. Yo sé que podríamos ocultarnos y hacernos felices mutuamente, todo volvería a ser un ciclo de rutinas. Aunque ¿sabes qué pienso? Que siempre lloraré cuando sepa que aún hay algo más por descubrir y ese dolor me matará más tarde o más temprano. Sé, sin entender por qué, que esto ocurrirá y, sin importarme si será una elección mejor o peor, yo siempre elegiré ser un humano y llorar por marcharme de tu corazón. Te pido, una vez más, como desde hace casi treinta años, una vez cada ciento once días, que elijamos descubrir otra vida. Tomemos un nuevo rumbo e intentemos vivir buscando más preguntas, más respuestas, hasta que no haya nada más que entender o, si la búsqueda no tiene fin, hasta que las respuestas nos hagan unirnos tanto a la vida que jamás nuestro cuerpo quiera conocer a la muerte; y así, nunca más tener la duda de ese saber algo secreto que nos perturba, sin saber qué es. Podemos perder, aunque también existe la posibilidad de ganar. Hazme humano, ya que tú eres el único con poder para hacerlo. Entonces tú serás pura magia como otros pocos han hecho ya. Sé que otros seres lo están intentando y quiero hacerlo yo, y quiero que tú seas maravilloso y lo consigas. Enfrentémonos al reto de descubrir el secreto del amor, de la vida, de la magia. 
 
   Esta vez mi mente se bloqueó y tuve que abrazar a mi mago, llorando como nunca antes lo había hecho. La duda volvía, se alentaba por la calma que me ofrecía el recuerdo de un corazón cuidado por un mago. Me abracé más fuerte al mago, lo llevé a mi pecho dejando danzar a la pausa y al silencio. Él escuchaba mis latidos consolándose y nervioso por la incertidumbre de mi repuesta, ya que, cada ciento once días de su vida de mago, podía tener la duda de mi respuesta. Antes, todas mis decisiones habían obedecido al temor. En el pasado decidí volver a esconder a mi mago y despertar en mi casa olvidando todo lo que había ocurrido; mi miedo a sentirme en soledad me dominó y la fe que un día tuve para descubrir a mi mago no sirvió para nada. Él temía que de nuevo ocurriera lo mismo.
   La duda se acurrucó tras la mirada de mi mago y, dispuesto a decidir, descubrí en los ojos del mago la fuerza que necesitaba para elegir correctamente. Me di cuenta de que, tras sus pupilas, se escondía el valor que debía tener para perder su jardín y sacrificar su vida, y de ese modo, ayudarme a que yo descubriera el secreto de la existencia.
 
—Sí, mi mago, lleguemos a donde debamos llegar.
 
   Las lágrimas se secaron, su pelo fue mecido por el viento. En aquel momento, escuché el primer gran latido de mi mago humano. Su mirada me ofrecía agradecimiento, me pedía que siguiera adelante. Ahora ambos, sin más, íbamos a olvidar aquel instante sin tiempo y trataríamos de encontrar ese saber que todos buscan, sin saber qué es. Su mirada me pedía que soñara, que sintiera, que le diera fuerzas para cuando estuviera frente a su mago y tuviera que tomar la decisión que yo había tomado. Me agradecía todo lo que mi corazón le había enseñado. Su mirada me decía adiós.  Yo solo trataba de comprender sin tener fuerzas para responder. Me acarició la mejilla mientras susurraba:
 
 —Recuerda que, cuando encuentres respuestas, deberás sentir mi magia infinita sin que yo esté allí.
 
    De nuevo cayó en mi regazo y, por última vez, dejaba espacio a la pausa y al silencio; ahora, era un ser humano. Desapareció entre mis dedos por el arte y las leyes de la magia del sentimiento. Nacerá en un vientre humano, sin un solo recuerdo de mí. Elegí presenciar la muerte de la magia de mi corazón, ya que mi alma iba a dejar vacío mi interior. La nostalgia trataba de esconderse tras mi valor, pero no dejaba de sufrir por su desaparición, estaba dolido por saber que no había marcha atrás, que jamás lo volvería a ver, que nunca más lo podría abrazar; en aquel instante, su recuerdo me dejaba sumido en la melancolía.
 
 
 



CAPÍTULO 9
Amante del amor
 
   Pude ver a las gaviotas volar. La marea subió y llegó la noche. Aquel atardecer me devolvió a mi vida. Volví al camino de mi destino. El recuerdo de mi mago hizo que una lágrima resbalara por mi piel surcando las arrugas que dejaba una gran sonrisa. Creí que mi destino también iba a ser olvidarlo, pero no fue así. Me senté en la arena, cerré los ojos y dejé que los recuerdos me hablaran. 
   Ahora sé que, desde que se conoce la existencia de un ser vivo, hemos creado nuestro destino. Decidimos indagar en la razón de la vida de los seres de este mundo y aún estamos buscando qué podemos llegar a ser. Quizá me arrepentiré de perderme en la locura, por desear conocer el secreto de los ciclos, el porqué de la vida y la muerte en constante movimiento, aunque quizá, desear crecer sea la única manera de dar sentido a la existencia.  
     Quizá algún día me sienta de nuevo ausente en el presente, tan ausente que no perciba la realidad, quizá algún día mi mago y yo nos encontremos y sepamos que hicimos bien. La noche se llenó de estrellas y me pregunté qué ocurriría a partir de entonces.
 
   Volví a mi hogar esperando algo extraordinario, que todo fuera diferente; pero ya había elegido mi nuevo destino tratando de olvidar a mi mago, que era inolvidable. Descubrí que nada era como yo soñaba, de nuevo todo había cambiado, esta vez no para bien.
   Los días, los meses, los años pasaron sin que nada ocurriera. Las estaciones emocionaron mi interior, tal y como recordaba de un sueño mágico que una vez tuve, pero, esta vez, sin tantos efectos mágicos. La rudeza de nuestras verdades diarias sesgaron más de una ilusión en mi camino. Traté, en soledad, de buscar las sensaciones de todo el sentimiento humano. Durante años viajé sin un lugar fijo donde vivir. Fueron años de bagaje, de tristeza, incluso de dejadez. Pronto me quedé sin dinero y busqué un trabajo, de jardinero. Viví mucho tiempo en un gran valle de hayas, cerca de un sereno lago. Me hospedé en un pequeño poblado repleto de ermitaños y campesinos. Cada día me daba cuenta de que estaba dentro de un mundo de seres que ocultaban un mago en su corazón. Cada día trataba de no llorar demasiado al recordar a mi mago. Rehice y deshice todo el entramado de significados, sensaciones, sueños, recuerdos, ilusiones, verdades, pasiones y quién sabe qué más que viví cuando la magia del corazón aún estaba en mi interior. Antes de perder a mi mago, podía vestir de color la imaginación de mi alma, siempre y en cualquier momento, siempre sin temor alguno. Estaba triste por haber perdido mi capacidad de imaginar un sueño, por perder a mi mago; otros humanos eran tristes simplemente porque ni siquiera soñaban con creer en la magia y en su mago. Eran tristes porque ni siquiera pensaban que la magia de los sentimientos les podía hacer felices.
 
   Pasaron cinco años, mi único fin en la vida fue descubrir y entender el vacío que había quedado en mi corazón; ahora era un espacio vacío, oscuro, en el que se escondían mis miedos.
    Me intenté enamorar de todo lo que tenía vida. Intenté amar todas las cosas inmateriales, los sentimientos y las sensaciones que sentía intentando comprender qué era amar. Intenté amar a varias mujeres, pero mi corazón estaba frío y sin magia, y su compañía se convirtió en un divertimento vano. Deseaba amar, ya que era lo que más respondía a ese qué que sabía que existía sin saber qué era. Pensaba en todo lo que mi mago estaba viviendo, lo imaginaba naciendo, sobreviviendo sin haber descubierto a su mago, sufriendo desconsuelos, desamores, nostalgias, pesadillas, desengañando a sus sueños sin saber si eran reales o no; dándole oportunidades a su mago para decirle que se volviera a ocultar, abriendo las puertas de la esperanza para que algún día dijera sí. Pensé en que algún día nos volveríamos a ver, más bien deseaba que todo fuera una mentira, que mañana al despertar mi mago me saludara con un beso.
   Con el tiempo traté de no forzar nada en mi cotidianidad, pero nada cambió. La vida ya no era como antes, no me sorprendía nada. Me decía a mí mismo, una y otra vez, que el amor de una mujer era la respuesta a mi vacío. ¿Quién sabe dónde estará escondido mi amor verdadero?
Llegó el verano y pensé que sería bonito volver a mi primer hogar y a la playa que casi había olvidado. Viajé en tren, las horas que me acercaban a mi infancia eran lentas y se llenaban de recuerdos.
   Tras instalarme, pasaron varias semanas hasta que me atreví a volver a la playa donde perdí a mi mago. Los recuerdos eran lejanos, dolían y me dejaban una gran desazón. En cuanto empecé a caminar por la arena, empecé a llorar. Una gota tras otra me arrepentía de mi decisión. Llegué al lugar justo donde perdí a mi mago entre mis dedos y, arrodillado, tocando la arena, lloré desesperado. 
   Mi decisión no tuvo consecuencias positivas, todo lo contrario, perdí lo más preciado de mi existencia. Ahora, mi corazón era oscuro, sin alma. Recordé el momento en que dejé marchar a mi mago y no pude soportar el desasosiego de creer haber cometido un error. Me tranquilicé. Ya hacía tiempo que mi interior era una montaña rusa de sentimientos, pasaba de un extremo al otro con mucha facilidad. No era el momento de rendirme, aquel lugar era la génesis de mis problemas, el punto de inflexión que todos tenemos en algún momento de nuestras vidas, y que hace que todo se reinicie. Tras años de búsqueda, debía intentar hacer algo más. 
 
—Uno, dos, tres, cuatro, cinco —dije entre sollozos.
 
   Un pequeño titileo de luz se iluminó en mi corazón y me hizo levantarme sorprendido. Noté que debía mirar detrás de mí. Lo hice lentamente, ya que no sabía que iba a encontrar. 
 
—¿Por qué lloras, estás bien?
 
   Tuve que dejar de llorar. Era una hermosa joven de tez morena, de ojos verdes y melena oscura. Vestía con unas telas entrecruzadas llenas de colores. Llevaba los zapatos en sus pequeños dedos y el mar mojaba sus delicados pies.
 
—Ah, sí, no, no es nada. Tranquila, gracias.
 
Se acercó a mí y me limpió las lágrimas con suavidad.
—No lo vas a creer, pero anoche soñé contigo. De veras. Esto no es ninguna estrategia. No suelo buscar a los chicos de esta manera.
   
   No pude más que sonreír.
 
—No, tranquila. Estoy seguro de que es verdad. Por favor, cuéntame tu sueño.
—Esto es muy extraño, por favor, siéntate —dijo algo nerviosa.
 
   Nos sentamos en la arena, donde las olas nos mojaban los pies, muy cerca del lugar donde despedí a mi mago.
 
—Sé que somos unos desconocidos, pero necesito contarte mi sueño. —Sonreímos con ternura y siguió hablando—. Con dieciocho años, mi abuela me contó un cuento escrito por su abuelo, y esa historia la he soñado cientos de veces. Trataba de un mago que vivía en un corazón. Él era imaginario y solo se le podía ver en los sueños. Visitaba las mentes de los humanos para hacerles trucos especiales, y con ellos, enseñarles a que aprendieran a ser mejores humanos a través de los sentimientos. Según cuenta esta historia, el mago no era feliz del todo, ya que quería sentirse como los humanos. Un día, tras pedírselo a las estrellas, se hizo real. La condición que le impuso el universo era que perdería todos sus poderes. La verdad es que, en mi opinión, el universo no tiene el derecho a obligarte a nada, parece más bien un chantaje que otra cosa, quitarte un poder que es tuyo no me parece bien.
—Yo creo que es una elección, no podemos obviar lo inevitable —dije deteniendo inoportunamente aquel precioso relato.
—Dejemos que la historia hable por sí sola. Lo siento, siempre opino sin pensar muy bien que digo. No quiero dejar de contártela tal y como me ha llegado a mí, además, lo importante es saber qué hago aquí. Continúo. Tras olvidar su magia, se enamoró como cualquier otro humano. La magia volvió poco a poco, según se enamoraba más y más. Podía hacer magia en el mundo real, si quería, hacía nacer una rosa en unos segundos o dibujaba un corazón brillante en el aire. Aunque parezca brusco e inoportuno, el cuento termina tristemente, ya que ambos morían juntos en el mar. Justo antes de morir se sintieron felices por besarse y entender que habían encontrado a su amor único y verdadero. Y eso es todo.
 
   Había contado la historia casi sin respirar, muy rápido, parecía como si la hubiera memorizado, decía las frases como si ya antes supiera lo que iba a decir.
 
—Conozco parte de esta historia, no es del todo como yo la recuerdo, pero lo que no conocía es el final —dije impresionado—.  ¿Y cómo, por qué dices que has soñado conmigo?
—Sé que, sin conocernos, es extraño que te hable de todo esto, pero en mi sueño, que era muy real, te vi como paseabas por esta playa que conozco desde pequeña. Te vi a ti, llorando, justo en este lugar, aunque en el sueño no tenías rostro. Pero sí, eres tú. Me sentaba a tu lado y, sin dar explicaciones, te contaba el cuento de mi abuela. No, no puedo creer que haya ocurrido tal y como lo soñé. Pero aquí estoy, sin miedo, algo nerviosa, eso sí —sonrió mágicamente—, un poco nerviosa —volvió a decir—, pero sí, aquí estoy. No creí que estuvieras, pero sí, realmente, aquí estás.
 
   Por fin ocurría algo extraordinario, algo inexplicable, algo sorprendente.
 
—Hay mucho de que hablar, pero no quiero romper la magia de este momento —dije con carita de tonto—, solo quiero saber algo: ¿cómo acaba tu sueño?
   
    Me miró fijamente a los ojos. Eran conocidos, de veras, eran mágicos. Por fin entendía que, en la realidad más real, la magia del corazón existe. Noté un cosquilleo en mi costado, el vacío de mi corazón tenía una tenue luz. Estaba en el camino. Llenar mi corazón de amor verdadero podía ser la respuesta. Sus labios me besaron con tal suavidad que nada más importaba. Nos miramos durante un eterno y precioso minuto. No es fácil admitirlo, pero por primera vez en mi vida reconocía el amor que siempre anhelé descubrir. Siempre he pensado que el amor a primera vista era una trampa; pero no, ella me amaba y yo a ella, era nuestro destino y lo supimos tras el primer beso.
   Fue una tarde de verano, justo cuando conté hasta cinco y desnudé mis sentimientos. Las caricias de una mirada surcaron mi espina dorsal y, tras varias casualidades, me enamoré de una mujer de pelo suave con una sonrisa llena de ilusión. Hubo un instante de duda en el que la sonrisa de aquella dulce musa me pareció que era irreal, imaginaria. Mi mente fue muy clara, no importaba lo racional, amaba a mi espejo, a mi complemento, y no me importaba que fuera real o solo una necesidad de sentirme acompañado en el vacío de mi corazón.
   En las semanas siguientes le conté todo lo que recordé de mi mago. Ella lo entendió todo perfectamente y empezó a buscar en sus sueños a su maga. Aquel encuentro cambió mi vida. El amor cambió mi vida.
   Los años pasaron con muchas anécdotas románticas. Dejamos nuestras vidas tal y como las conocíamos. A nuestras familias y amigos. Vivíamos con poco dinero, colaborando con iniciativas solidarias, leyendo y trabajando mucho. El tiempo transcurría muy rápido, y la esperanza de ser más sabios se desvanecía por el relax y la paz de la compañía. Nos relajamos por la seguridad de tener cerca a un ser que te ama sin límites. Con ella todo era bienestar y calma. Nos dedicábamos a observar los detalles del mundo, pero sin más intención que observar. Conocíamos un secreto que otros no conocían, pero que era muy difícil de explicar y entender. Además, sentíamos que ese era nuestro tiempo como pareja y pensábamos que nada más debía perturbarlo.
   En otra tarde de rutina romántica, caminaba por el precioso puerto de Marsaxlokk. Estaba a punto de embarcar en una pequeña barca, que me llevaría hasta un barco de pasajeros que estaba mar adentro. Años atrás, pensábamos que no debíamos navegar, conocíamos un cuento donde moríamos en un naufragio; pero ya anteriormente habíamos viajado en barco, eso sí, en trayectos cortos. Rompimos los prejuicios y no pasó nada, no creíamos en ellos, teníamos fe en nuestra libertad de elección, en ser los autores de nuestro destino.
   La vida en el jardín de la magia estaba muy lejos. Mi esperanza era vivir la vida y aprender como si viviera en él, pero era muy complejo. Mi amada estaba a bordo, esperándome, y eso me hacía sentir muy bien. Junto a la embarcación, unos niños me preguntaron varias cosas mientras se empujaban:
 
—Señor, ¿podría decirnos por qué la gente se marcha en aquel barco? 
 
   Los miré a todos. Uno a uno. Eran seis rostros rechonchos, algunos debajo de unas gorras sucias. Llevaban abrigos de colores e iban casi descalzos. Bajé de la barca en la que estaba a punto de marcharme y los reuní a todos muy cerca de mí. Puse mi mano derecha sobre el hombro de un chico y con la otra les regalé un libro.
 
—¡Increíble! 
 
    Estuve a punto de decir: ¡Pude hacer magia!
 
   Era la primera vez que lograba hacer verdadera magia, en el mundo real. Saqué de la nada aquel libro, sin que supiera que estaba allí, y mi mano lo encontró. Mi bolsillo estaba vacío y, al instante, noté un cosquilleo y, tras desearlo, apareció en mis dedos. Mi cuerpo era una sinfonía mágica, mi ser era parte de la música que quería sonar en aquel instante.
    El niño más alto lo abrió por la primera página y miró a sus compañeros.
 
—¡Las páginas… están vacías! —dijo sorprendido y un poco enfadado.
—Porque seréis vosotros los escritores —dije con rotundidad y con aire respetuoso. 
 
   Los niños, que nunca habían escrito más de unas frases, se volvieron a mirar entre pequeñas risitas.
 
—¿Por qué no lo probáis? —dije disfrutando de aquel momento.
 
   El niño más bajito le quitó el libro de la mano a su amigo y leyó muy poco a poco:
 
—La gente se marcha para notar como se mueve un barco.
 
   Su amigo le cogió el libro con lentitud y leyó:
 
—La gente viaja por saber de qué color son las nubes en otros lugares. 
 
   Otro leía:
 
—Los viajeros usan los barcos para marcharse de su tierra y encontrar lugares extraños. Era la primera vez que todas aquellas frases  se habían escrito en el libro, leían lo que querían sus corazones —o sus mentes o sus sueños o sus inquietudes—, solo tenían que leer su libro interior. Los niños juegan con sus magos y no se sorprenden, su inocencia les hace creer en la magia del corazón de forma natural, aunque, con los años, van arrinconando a su magia en su corazón.
—Este libro es vuestro, no dejéis de leerlo jamás.
 
   Los niños se sonrieron satisfechos y dieron unos pasos para marcharse, mi voz los detuvo:
 
—¿Qué os parece si leéis una historia de aventuras y magia?
 
   El niño que llevaba el libro lo abrió y leyó un título: Soy Mago. 
 
—¿De qué va esta historia? —preguntó el niño más pequeño. 
—De vosotros mismos, de dónde estáis y qué sois. ¿Os gusta? —contesté preguntando y sabiendo lo que decía el libro.
—Es algo raro, un poco difícil. Pero, sí, señor, nos gusta.
 
   Se marcharon corriendo, posiblemente a un lugar secreto, donde solo su inocencia les dejará creer en la magia del corazón. Quién sabe, con los años quizá olvidarían aquel encuentro o quizá uno de ellos indagará en sus páginas hasta llegar a ser como yo. Quizá algún día ese niño publique ese libro mágico y todos conozcan la magia del corazón. O quizá no, los adultos solemos ser muy realistas y poco mágicos. Posiblemente, si enfrentáramos los problemas con imaginación, conseguiríamos que la magia fuera una herramienta para hacernos felices. Me sorprendió haber hecho lo que hice. Desde que me despedí de mi mago nunca me había sentido pura magia. Aquellos niños y su curiosidad inspiraron mi imaginación. Me esperaban mi hermosa dama, un barco a punto de zarpar y un mundo por conocer. Cuál sería mi final, cuál será nuestro final. Me giré para subir a la barca y un señor que estaba detrás de mí, de gabardina, sombrero escocés y barba profunda, me preguntó:
 
—Eso que les has dado a los niños, sí, el libro ese que se escribía solo, ha sido solo un truco, ¿verdad?
 
Le miré, subí a la barca y dije:
 
—Es un truco para el que lo quiera ver así, es magia para el que lo quiera sentir así.
 
   Una extraña sensación me estremeció, algo ocurría, noté el calor de un corazón y sentí como el tiempo se había detenido. Todo fue en un segundo. Sin mirar atrás, busqué un lugar en la barca para sentarme y percibí como aquel hombre se había detenido como una estatua. La gente que paseaba le adelantaba sin hacerle caso e incluso algún que otro bulto le golpeó en la espalda. Yo le observé creyendo percibir qué estaba pasando. La barca empezó a alejarse del puerto. El señor de barba y con zapatos de charol empezó a bailar y gritar, balanceaba su cuerpo dando vueltas, saltaba y hubo un momento que casi parecía volar. Por supuesto, la gente lo miraba y lo tachaban de loco. En su rostro se podía sentir una sonrisa suave que hablaba:
 
—La magia existe, la magia... existe —decía sin parar—. ¡La magia existe, lo sabía, sí, lo sabía! 
 
   Aquel hombre me saludó y se marchó bailando; la gente lo miraba y cuchicheaba una y otra vez, aunque la mayoría caminaba indiferente a lo que pudiera hacer o decir. Lo cierto es que yo sabía lo que había ocurrido. Él, en un lapso de tiempo sin segundos, había descubierto a su mago y ahora estaba en la misma búsqueda que yo. De nuevo lo saludé con efusividad, levanté mi mano muy alta, hacia el cielo, y el hombre, sonriendo, con una lágrima en su rostro por el recuerdo de su mago, me devolvió el saludo con la misma efusividad. Fue un privilegio poder ver como aquella persona se encontraba a sí misma, entender que tuvo el valor de querer escuchar a sus propios sentimientos. La magia solo es mágica cuando se cree en ella, el truco solo existe para los escépticos. Esta frase puedo afirmarla ahora que sé que la magia existe.
   Recordé el amor. Deseaba contarle a mi amada lo que acababa de ocurrir. Sabía que mi sueño dormía en nuestro camarote, con placidez, regalando ternura en cada inspiración, inhalando la vida que la rodeaba, el amor que ambos compartíamos.
 
 
 



CAPÍTULO 10
Mi sombra
 
  La barcaza se quedó muy cerca del barco de pasajeros, una escalera de embarque se descolgó desde una puerta estanca, tocaba la superficie del mar. Había oleaje, así que, las quince personas que visitamos tierra tuvimos que tener algo de destreza para embarcar.
   Una vez que todos estuvimos a bordo, el capitán levó anclas y fuimos mar adentro. Decidí recostarme sobre una tumbona para contemplar el atardecer antes de ver a mi amor, ya que seguramente aún dormía. Una gran nube de formas redondeadas llenaba el cielo. Era como un algodón adornado con miles de tonalidades. Colores muy tenues, violetas, naranjas y azules. El mar se movía empujado por un leve viento que dibujaba estelas sobre el agua. De una nube iluminada por una extrema blancura, surgían rayos de vida hacia el agua, haces de luz casi transparentes. Quién sabe de dónde vienen realmente y hacia dónde irán. Muy a lo lejos se podía ver el luzzu maltés de un pescador.
   La gente pasaba frente a mí, absorta en su propio mundo; una mirada se detuvo, fija, persiguiendo mis pupilas.
 
—¿Quién eres? —grité mientras me levantaba atemorizado.
La tumbona se desmontó y el atardecer se oscureció rápidamente. Las nubes se tiznaron con brusquedad de gris. Corrí para escapar sin mirar atrás. Aquella imagen me era muy conocida y me inundaba de miedo. En aquellos ojos, me pareció ver mi recuerdo más oculto, al dolor más perpetuo. Notaba que me seguía, muy cerca. La gente me veía correr y, sorprendida, me miraba como si nada me persiguiera. Una mesa caía, unas sillas, un empujón fortuito. La tarde se tornó negra. Para mí, el barco se movía más rápido que nunca, se balanceaba de un lado al otro. Busqué un camino para escapar sin saber del todo de qué huía, no podía encontrar la entrada del camarote donde mi amada me esperaba. Ella dormía, ausente, sin imaginar qué iba a deparar el futuro. 
   Me atreví a girar el rostro, lo vi de nuevo, era una sombra, me atravesaba su mirada y dolía. Corrí gritando. Giré una esquina y entré por una puerta, parecía un buen lugar para esconderse. Llegué a una pared oscura y me acurruqué. La habitación estaba vacía, muy vacía. La luz tenue de la noche se colaba como una niebla por las rendijas de una ventana. La puerta entreabierta golpeaba lentamente, ya que no la había cerrado del todo. Entraba un frío rudo, junto a la humedad de una tempestad que se había formado en minutos. Sentí que mi sudor se volvía frío. Recordé sus ojos ásperos frente a mí con mucha claridad. Fue tan inesperado. Estaba en la tumbona, un hombre me miró durante unos instantes y luego se convirtió en una sombra que me perseguía. No podía ser, ¿qué ocurría?
   La puerta se abrió de golpe y la sombra entró. Se mezcló sigilosamente con la oscuridad. Me miraba fijamente, llena de odio, y ese sentimiento me dominaba, sentía un vacío en mis entrañas que me hacía temblar; era pavor. 
 
—Soy tu oscuro corazón.
   Aquella sombra pronunció aquellas palabras sin dejar de mirarme, con la voz ronca, levitando en el aire. Sus brazos se alzaron con fuerza y su cuerpo se transformaba una y otra vez; diferentes rostros, distintos dedos y piernas, todo ello mientras se escuchaba un sonido muy agudo. Saber que estaba enfrentando un poder terrorífico dispuesto a dañarme era una sensación que me ahogaba agónicamente; era mi corazón más oscuro, mis temores personificados. El miedo es un dolor que cuando surge es difícil de desterrar y yo estaba, literalmente, muerto de miedo. El pavor aumentó cuando el suelo empezó a llenarse de sangre, sangre humana, sangre que dejaba un hedor a muerte nauseabundo. Sus ojos empezaron a iluminarse con un destello muy brillante. La luz casi me cegó, me hizo gritar. Sentía que iba a morir. Entre aquel horror, recordé a mi amada dormida plácidamente. Estaba feliz, dispuesta para que yo la acompañase, un día más hacia su sueño de amor. En aquel lapsus, recordándola, me pregunté algo: ¿por qué se estaba revelando mi corazón? Quizá su vacío, la oscuridad que dejó mi mago, surgía con tanta fuerza como cuando mi mago se me presentó por primera vez.
   
   Mis ojos doloridos solo encontraban muerte y almas en pena volando a mi alrededor. El dolor y la desesperación me oprimían el pecho. Era el momento de intentar luchar contra aquella angustia. Recordé las mimosas que mi mago transformó en estrellas, pero, al momento, sentí que mi mago estaba muy lejos. Entendí que nada iba a alegrar mi corazón, era una verdad absoluta que el miedo me confirmó. Una garra sanguinolenta agarró mi rodilla. El miedo me hizo temblar, sudar y ahogarme. Sus uñas me apretaban cada vez con más fuerza, y mi terror me paralizó. La luz de sus ojos se convirtió en un túnel y, sin cambiar de posición, me pareció entrar en él. Me sentía perdido en el espacio y el tiempo. 
   La luz se hizo tan brillante que tuve que cerrar los ojos del todo. Al momento noté que caía por un precipicio a toda velocidad. Perdí el conocimiento, me sentí muy cerca de la muerte.
   Abrí los ojos. Era de noche, y lo más extraño era que me encontraba sobre el luzzu maltés que antes había divisado a lo lejos. Era la pequeña embarcación de un pescador. Noté como se balanceaba sin parar. Estaba totalmente desorientado. Busqué al dueño de la barca, el pescador; asombrado de lo que me ocurría, me asomé a un lado y al otro y de nuevo al otro lado. Tras fijarme unos segundos, pude ver como algo se hundía: ¡era un hombre! Me lancé al agua y buceé con todas mis fuerzas, parecía un anciano. Caía sin remedio hacia el fondo como si una fuerza lo atrajera. Yo nadaba para alcanzarlo, pero se hundía más rápido de lo que yo podía avanzar. Él movía los brazos sin parar, pero un peso le hacía hundirse rápidamente. Desesperado por salvarle la vida, olvidé la mía. A cada brazada, el que posiblemente fuera un pescador se hundía con más rapidez y se alejaba mucho más. Ya no podía respirar, no podía seguir. Las burbujas de oxigeno ya no brotaban de mi nariz. El hombre me observó mientras moría. Se hundía, sin saber qué ocurriría tras su muerte. 
   Me di la vuelta. No tenía fuerzas para volver al luzzu y el rostro de aquel pescador inocente destrozaba mi serenidad. El agua estaba muy fría y oscura. Por mucho que nadara, el luzzu estaba muy lejos, parecía no acercarse. Pensé que mi destino estaba escrito. Me esperaba el mismo destino que a aquel pescador. 
 
—¡No, no! —dije desesperado.  
 
    Casi agonizando, salí del agua tomando un alarido que me supo a vida.
   Las lágrimas caían por mi rostro mojado. Di un golpe brusco sobre las olas, sin entender a la muerte y a la injusticia. Mis pulmones se llenaron de más aire. Inspiré una y otra vez para calmarme, respiraba y lloraba. Traté de relajarme sobre el agua, el cielo estaba estrellado, no había luna, y el oleaje me balanceaba. Miré a mí alrededor y lo vi.
Todo mi cuerpo se quedó rígido. No podía ni parpadear y parecía no poder sentir nada. A lo lejos, iluminado por las ventanillas de las escotillas, mi barco, el barco donde mi amada dormía con placidez, se hundía.
     Solo quedaba por hundirse una pequeña parte de la proa.    Ante aquella visión, todo el dolor que había sentido en mi vida se derramó por mis lágrimas. En un espeluznante grito supliqué un no rotundo. Nadé con todas mis fuerzas hasta el luzzu y subí desesperado sobre él. Me lancé sobre el motor y lo traté de arrancar una y otra vez. Pulsé varios botones, luego estiré con todas mis fuerzas de una cuerda de arranque para emergencias. En uno de los intentos me quedé con un trozo de ella en la mano. La vela parecía estropeada y sin uso, así que, desesperado, busqué un remo que no encontré. Lancé mis brazos sobre el agua para remar. El luzzu prácticamente no se movía. Me pude ver reflejado en el mar, con los ojos mojados de tristeza, lamentándome con alaridos y gritando no. Me enfrentaba a la impotencia, a la distancia, al dolor y la tristeza y, sobre todo, a la inminente muerte de mi amor. 
   
   Debía enfrentarme a lo inevitable, al destino de la oscuridad de mi corazón. Pensé en mi incapacidad de ser más de lo que era, de ser finito. Sentía miedo a no entenderlo todo, a reconocer los límites de mi existencia. Grité de rabia y agarré un pequeño remo que, por casualidad, encontré al pisarlo bajo unas redes. No podía respirar, el llanto era un torrente bajo mi perdida mirada. Remé durante unos minutos eternos, mientras observaba el hundimiento. Exhausto llegué a la nada, a las últimas burbujas de una tumba marina. Ni un solo superviviente, ninguna esperanza. Me pareció extraño que nadie hubiera saltado, no veía a nadie en cubierta mientras se hundía. ¿Qué maldad provocó esto? ¡Tanto miedo, tanto odio se puede esconder en un corazón oscuro!
   Mi mirada cambió, transformándome, ahogándose en mis latidos, odiando incluso a mi mago. Observaba la oscuridad del agua, dejé caer mi mano para acariciar la superficie marina. Miré mi reflejo desolado que odiaba lo inevitable, lo inesperado, lo inexorable. 
   Tras mi cara desencajada en el reflejo del mar, apareció una visión en el espejo marino. El rostro de aquel pescador se dibujó sobre el mar. Aquella visión se alejaba, y se perdió en unos minutos. El pescador había tardado muchos años en crear su vida y ahora se marchaba. Sus ojos se hicieron parte del mar y desapareció. Mis lágrimas no me dejaban ver y llegaban hasta el centro de mi corazón.
   Tras aquella visión, con toda vitalidad, surgía el rostro de ternura de mi queridísima amada. Le sonreí, sentí por un instante que había sobrevivido y que venía hacia mí. El sentimiento infinito de su amor me consoló por unos segundos. Yo era eternamente e ingenuamente feliz a su lado. Me di cuenta de que nada era para siempre. Me dolía indescriptiblemente la muerte del amor. Justo en el instante en el que me alentaba su recuerdo, creyendo tenerla aún a mi lado, noté encima de mí, en el aire, un temor conocido. 
   Alcé la mirada y allí estaba. Era la sombra de mi oscuro corazón. Enfrenté sus ojos con mucho miedo. La sombra anuló todos mis sentimientos, menos el terror, solo sentía pavor. La parsimonia del horror estaba danzando en el aire, en ella podía ver claramente mis envidias, mis desprecios, mi dolor, mi temor a vivir y a ser lo que debía ser, esencia de la vida. 
   Quizá aquella mirada era lo que estaba buscando, lo que sabía —sin saber del todo— que debía conocer y vencer. Sentí debajo de mí, sobre el agua, la mirada del amor y, sobre la noche, la mirada del temor. Si hubiera elegido vivir con mi mago en el corazón, ahora no miraría al temor de frente y, tras de mí, a la inevitable muerte de mi amada. 
Quizá mi mago y yo hubiéramos vivido por siempre, con el único dolor de no ser capaces de enfrentar toda la verdad de un mundo que nos llamaba, teniendo la seguridad de estar uno con el otro. 
   
   Apreté los puños y mi cara se llenó de rabia.
   
   Quizá para ser sabio debía sentir dolor, pero ¿por qué? 
Me reafirmé en una idea que no paraba de repetirse en mi cabeza: la muerte de mi amor es demasiado dolor. Este dolor es insoportable, no quiero tener dentro de mí tanto dolor.
   Desde que dejé a mi mago, había pasado los años en un mundo con sentimientos reales. En mi día a día, la dualidad era un continuo. Dolor y placer. Tristeza y alegría. En aquel momento tan terrible estaba aprendiendo que la vida real puede cambiar inexorablemente en unas horas. 
    En la soledad del mar, sonaron unas campanas estridentes y, tras un sonido agudo, la sombra desapareció. Así, sin más. Bajé la mirada y vi desvanecerse los tiernos ojos de mi amor. Se marcharon sin poder hacer absolutamente nada. 
   Sin remedio, no pude reaccionar. 
   La oscuridad era más negra que nunca. Me tumbé sobre el luzzu observando las mimosas celestiales. Perdido sin ser más que la propia nada. 
   Un individuo desolado en la inmensidad, sufriendo, desconsolado, preguntando de nuevo por qué. Enfrentado un dilema: la vida o la muerte.
 
 
 



CAPÍTULO 11
El mago del sentimiento
 
  Dieciocho días perdido, sin más compañía que las húmedas y resquebrajadas maderas de mi luzzu. Dieciocho amaneceres, dieciocho noches frías y melancólicas, sin más compañía que mi paciencia. Dieciocho sentencias de muerte, sin más ilusión que recordar la magia de mi mago y de mi amor verdadero. Mi mente se detenía en el momento presente, ya que sentía que no había futuro. No era un náufrago común, era un navegante dañado por los caprichos de la vida. Un desecho humano sin deseos de sentir nada. Mi mano acariciaba el agua dibujando una estela en el azul marino. 
   Por un momento traté de no recordar los acontecimientos que me acababan de ocurrir, pero era incapaz de sacarlos de mi mente y, al mismo tiempo, no tenía fuerzas para enfrentar la desgracia que vivía. Mi mirada estaba perdida en el más allá. Buscaba los ojos de mi amada, la sonrisa de un amigo, la magia de mi mago. Pero el dolor ocultaba todos los momentos de belleza. Traté de no ser nada, un despojo, una piedra sin sentimientos, una ventana sin mirada, me perdí sin remedio. No quería sentir nada, mi mente estaba bloqueada y mi corazón parecía no latir. Me hablaba a mí mismo, me decía: “No pienso en nada, no quiero pensar en nada”.
   Tan solo era una mirada insensible a los cambios, una lágrima a punto de secarse y desaparecer. En qué podía creer, qué motivación había para vivir perdido en la inmensidad. Mi destino era inevitable. El universo infinito estaba aplastándome, y yo no era capaz de asimilar que mi vida se había destruido, que no deseaba sentir ningún sentimiento. 
   La luna no me impresionaba, no me llenaba de nostalgia, no se acongojaba mi corazón. Cada vez me sentía más oscuro y no había lugar para ser magia. El luzzu se balanceó y cambió de dirección. “Qué importaba”, me dije. Cerré los ojos para no observar la desgracia, para no enfrentarme al espacio, pero la oscuridad de mi interior era mucho más inmensa que la del universo. No tenía escapatoria, no podía salir de mí mismo. Abría los ojos y sufría, cerraba los ojos y agonizaba. Si no hay salida, qué solución puede haber. 
   Lloré de nuevo y todos los recuerdos vinieron de golpe como si el llanto los llamara. Recordé la ventana donde conocí la espesa luz que trajo la magia a mi vida. Aquel día cambió mi existencia. Él apareció mágicamente. Gracias a aquella luz tan extraña, pude conocer al ser más sabio que nadie pudiera imaginar. Recordé a mi mago frente a la ventana, nacía de mis ansias por descubrir el secreto de la magia del corazón. Yo me recordaba en mi casa, reconociendo que la felicidad, la belleza de sentirme bien existía. Recordé las primeras estaciones que me enseñó mi mago. No pasaban una tras otra sin más, sino se quedaban para la posteridad en mi corazón. Recuerdos. Era como si todo mi ser quisiera abrazarme. No quería volver a recordar, pero las lágrimas que brotaban de mis penas me hacían recordar todos aquellos bellos momentos en un instante. 
   De nuevo me sentía ausente, cerca de la amistad de un mago. Con el anhelo de sentir su presencia. Cuanto más lloraba, más recordaba. Él, una vez más, aparecía en mi mente, y también mi primer beso de amor verdadero. El mago en su jardín reconociéndose como ser mágico, a mí, su propio espejo. Una vez más recordé llorando como regalé un libro mágico a unos niños. Estaba perdido en mi luzzu, y digo mi luzzu, porque siento que es mi tumba. Perdido, sí, con la compañía de mi fiel amiga la duda. Con mi amor ahogado bajo mi espalda, con mis sombras escondidas en la noche. Sabía que, al dejar a mi mago, iba a descubrir algo más, pero ¿el qué?, ¿esto? Recordé que me dijo que, cuando encontrara una respuesta a nuestra gran duda, aquella respuesta que perseguíamos con ansia, debería sentir su magia infinita sin que él estuviera allí, en soledad, sin alguien en quien confiar. Mi único compañero debía ser yo mismo y nadie más. Quizá las decisiones del pasado te marcan. Quizá no debí dejar a mi mago, quizá no debí hacerlo, pero fue mi elección. Ahora debía luchar.
   El pasado puede ser maravilloso u horrendo y ambos tienen un nexo en común. Del pasado, nada se puede cambiar. El futuro es diferente, el futuro depende del presente y siempre puede cambiar. Me di cuenta de que yo podía ser quien controlara mi destino, quien decidiera mi futuro, me convertí en magia cuando tomé la opción de buscar en la incertidumbre, de tomar un camino que yo elegí. Como decía mi mago, él era magia y, como tal, no podía ser lo que no era. Yo soy humano y, por lo tanto, debo vivir siendo lo que soy, debo existir, y ello es un fin digno. Elegí perderme de nuevo, quién sabe para encontrar qué, pero debía cambiar mi pasividad. Creí que el secreto era imaginar y decidí dejarlo todo e indagar en mi futuro. 
   Dentro de mi mente, el día y la noche amanecían y morían en unos segundos; los días transcurrían por instantes porque mi magia lo deseaba así. Empecé a envejecer año tras año. Imaginarme viviendo me animó. Hay tantas posibilidades en el futuro. En mi mente la muerte física se acercaba cada vez más, pero imaginé un futuro lejano, y un mes tras otro, dejaba pasar el tiempo con buenos y malos momentos. Me atreví a soñar en no morir y entonces me di cuenta de que quería amar la vida para siempre. Imaginar un futuro que no iba a ser me despertó. ¿Estaba deseando no existir? Me dolió la indiferencia de no querer sentir... de no querer sentir... no querer sentir..., el tiempo dejó de avanzar con rapidez y se escuchaban los segundos como en un reloj de cuco. El dolor seguía dañándome, aunque como me ocurría siempre, en el momento en el que me daba cuenta de que iba a dejar de sentir, me rebelaba. Deseé amar la vida para siempre. En el instante en el que el sentimiento no significaba nada, mi alma perdida volvía a mí y se alzaba con cólera por la desesperación, pidiéndome que sintiera. Una nueva decisión más que tomar, hay tantas en nuestra vida. 
   Me di cuenta de que podía cambiar el futuro y me ofrecí un discurso:
 
—Imagina que sobrevives, que el mundo, que la gente te escucha y, gracias a tus palabras, utiliza la magia del sentir como la guía de sus decisiones; el mundo es mejor contigo que sin ti. Imagina que encuentras a tu mago de nuevo, en otro universo o en otro mundo. Imagina que, si aprendes a ser el defensor de la vida, la muerte no ganará y la esperanza renacerá.
¿Y si en mi futuro mi alma gemela está en otro rostro? ¿Y si la vida solo es un ciclo hasta encontrar el valor de existir, ocurra lo que ocurra? ¿Y si mi mago queda en el pasado y encuentro a otros magos como él? ¿Y si debo creer en que los ciclos tienen un sentido mucho mayor que nosotros como individuos? ¿Y si no soy capaz de adivinar un futuro mucho más bello de lo que ya he vivido? Me imaginé en mi playa, presentándole mi amada a mi mago. Los tres sonreíamos de felicidad. Pero ¿eso era posible? Respondí en voz alta:
 
—En el pasado no. En el futuro sí.
 
   El mar se había calmado tanto que se transformó en un espejo que reflejaba perfectamente todo lo que había sobre él.
Me arrodillé casi sin fuerzas en el luzzu, luchando a través de mi imaginación, como un guerrero del sentir olvidando lo imposible, creyendo en todo lo bueno que tuvo mi vida. Me apoyé en el cielo, en la naturaleza palpitante y grité mi juramento: 
 
—Jamás me perderé en el sufrimiento sin saber que volveré de nuevo a la vida. Siempre creeré en el sentido del sentir infinito que en instantes de pureza la existencia me brindó. Sentiré. Nunca olvidaré que la magia del corazón late por la fuerza de nuestro valor y por desear sentir una vida mágica. El dolor no me derrotará porque he sentido y sentiré magia y amor. Caí exhausto. Un dolor oscuro oprimió mi corazón. Lo maravilloso era que por mis venas sentía algo distinto. Todo mi cuerpo intentaba ser magia. Todo, menos mi corazón oscuro. Debía reaccionar para que naciera una nueva verdad del sentimiento en mi corazón, y así no dejarlo sin vida, no dándole la oportunidad a que los miedos y el desánimo fueran mi nuevo mago, uno perverso y dañino. No podía faltar al juramento que le hice a mi mago en mi soledad. Sentí que aquella sombra perversa danzaba dentro de mi corazón. Era allí donde sentía dolor. Mi cuerpo era pura magia, mi sangre era polvo mágico que luchaba por atravesar un corazón oscuro. 
 
   Fue la esperanza de creer volver a ver a mi amor y a mi mago. Recordarlos y saber que, al menos una vez en mi vida, había disfrutado de la magia y fui amado con sinceridad. Fue desear amar la vida y su belleza, y querer sentir esa fortaleza indestructible en mi interior para siempre, lo que me hizo sonreír, aquel coraje lleno de amor por desear existir hizo que pudiera destruir a mi sombra. Alcanzar aquel estado de sensatez y serenidad, de bondad y de valor fue algo maravilloso y muy difícil de lograr. Mi nueva alma lo entendió. Todo mi cuerpo, todo el conjunto de mi ser me hacía elevarme unos centímetros del suelo del luzzu. Con la fuerza de un anciano, de un náufrago exhausto, tenía que luchar y ganar. La naturaleza se daba cuenta de lo extraordinario de mi esfuerzo, sentí un lazo único hacia todo lo que me rodeaba, era parte de lo natural, de todo aquello que tenía vida. Esa conexión hizo que el mar se despertara; unas pequeñas olas se convirtieron en una marejada que tambaleó el luzzu bruscamente.
 
   Mi conciencia, mi conocimiento, mi mente indagaban para vencer al dolor. Me agarré como pude al viento y me separé del luzzu, volaba sin miedo a caer. Logré levitar con maestría solo unos centímetros, lentamente me separaba cada vez más; al tiempo, una gigantesca ola surgió de lo más profundo del oscuro mar y alzó mi embarcación hacia las estrellas. Hasta aquel momento, la luna era blanca y brillante, pero, como si de un espejismo se tratase, se tintó mágicamente de azul. Le grité al dolor:
 
—¡Maldito dolor! No eres eterno, solo te siento en el presente, jamás me rendí ante ti en el pasado y te evitaré en el porvenir, no mereces la pena. Siempre el amor y la magia te vencerán. Ahora sé que no defender la magia de los sentimientos solo genera miedo, que ponerse en contra de la vida es abrazar a la muerte, exponerse a no ser nada, arriesgarse a olvidar la realidad. —Me vino a la mente una curiosa idea: el temor es una semilla que germina si la tierra está podrida y si se abona con ignorancia—. Existes en la realidad de un presente en el que la voluntad y el valor también existen, en el que el sentir amor se siembra en la tierra del miedo para llenarla de belleza. En mi universo solo hay sitio para la magia del corazón, no para ti.
 
    La ola rompió bruscamente, el luzzu cayó sobre el mar, pero yo permanecí volando en el aire; me sentí como una pluma azul, caí con una suavidad eterna, descubriendo quién era, qué quería ser; mis deseos eran mágicos, y se hicieron realidad: deseé sentir amor por la vida, hoy y siempre, y mi sueño se hizo real. Volé hasta descansar en mi luzzu de nuevo.
    El dolor casi se detuvo por completo, él me llevó a indagar en lo que quería sentir realmente. Nadie quiere experimentar dolor, nadie, pero es innegable que los más sabios, los más felices son los que vencen al dolor, son aquellos que tienen la capacidad de ser fuertes y aprender a superar las desdichas, el sufrimiento, el dolor; y lo peor es que, si no vences al sufrimiento, si no te enfrentas a lo inevitable, mueres en vida, vives triste y derrotado. Sorprendentemente, algo apareció. Nunca había sentido nada como aquello. Me acurruqué por el cansancio, esta vez con una sonrisa de satisfacción. Nunca me había enfrentado al verdadero dolor, a mis miedos, a la oscuridad de mi corazón, y estaba aprendiendo a hacerlo.
   El sentimiento infinito y la magia del corazón me parecieron sentimientos vanos ante la inmortalidad y sus posibilidades, ante aquella pasión de querer vivir y sentir sin límites, sin miedo, sabiendo que la muerte no era un final y podría existir para siempre. Ser inmortal era posible. Todo es posible.
   Es fácil querer morir por un recuerdo, llenarte de lamentos, llorar el pasado, querer no sentir nada. La primera salida es la desesperación. Pero hay más, hay que luchar. Todo mi pasado se quedó en la profundidad del agua marina. Tenía que luchar para volver a vivir instantes maravillosos en mi existencia, para descubrir nuevas aventuras en la vida. Creí que todo, todo estaba en su lugar, cada instante tenía su esencia. Los malos momentos fueron terribles y los buenos, irrepetibles. La vida es una cadena y nunca hay que romper sus eslabones, o nos extinguiríamos. Si todos sintieran este deseo, cada humano, cada ser vivo iluminaría el cielo con su pasión por vivir. Si sintiéramos amor por defender la vida, todos evitaríamos querer morir aunque sufriéramos.
   
   En aquel instante no me sentí perdido. Solo tenía fuerzas para percibir el cielo de mimosas estelares. Imaginé a mi mago resoplando a las mimosas de mi corazón para llenar la noche de estrellas brillantes. Aunque estaba luchando, siempre volvía a pensar en lo inevitable. Las fuerzas de mi cuerpo se habían perdido, solo me quedaba observar hasta que el porvenir me llamara, era yo, era un mago agradecido por vivir.
   Quién sabe, quizá ahora estaría más cerca de entender la respuesta a una pregunta que siempre planteábamos, una y otra vez, mi mago y yo: ¿podemos ser felices para siempre?
Estaba a punto de morir preparado para vivir en la realidad. Cuando por fin comprendía cómo quería vivir, estaba a punto de desaparecer. Al menos como materia.
   Una sonrisa escondió la tristeza que parecía no existir. Noté que, para mi cuerpo, era el momento de morir, sin embargo, mis ideas querían vivir. Eso sí, mis pensamientos, mis sentimientos, mi mente y mi corazón creían más que nunca en la vida. 
 
  Cerré los ojos. Inspiré con todo lo que quedaba de mí. Sonreí al infinito recogiendo las estrellas, todas y cada una de ellas se iluminaron en mi corazón. Su esencia, con sus vidas, con sus mundos, con sus relojes, con sus sentimientos, todas las estrellas del universo real estaban dispuestas a dar una parte de su vida para crear un corazón infinito. Las estrellas eran mimosas mágicas que observaban la belleza desde otros mundos.  Ellas mismas brillaban de alegría porque yo las llamaba para sentir toda la esencia de la vida existente. 
   
   Sentí que mi corazón no tenía dimensiones, abarcaba todo el sinfín de corazones mágicos del universo. 
 
   Mi cuerpo no era tal. Se había convertido en esencia del sentimiento infinito. Yo ya era parte del todo: de las flores, de las sonrisas, de las corrientes marinas, de las hadas del sentir, de la mirada de un bebé, de los jardines del corazón, del canto de una soprano, de las notas de un compositor, de las ideas de un libro, de la caricia de una madre, de la comida del hambriento, del trigo, de las azaleas, de los conocimientos de la ciencia, de los valores de la religión, de la cultura, de la inocencia, de la filosofía del pensamiento humano.
   Abrí los ojos y vi las estrellas brillando como nunca antes las había visto. Todas me percibían. Me miraban porque las había llamado para salvar una vida. Las estrellas parpadearon unas cuantas veces, con tal intensidad que el mar se iluminó hasta tintarse de blanco. En su oleaje salpicaban destellos mágicos. Una estrella fugaz cruzó el cielo. “Todo está conectado”, me dije. 
   Aquel brillo entró por mis pies, recorrió con vigor y calor mi cuerpo y me hizo arquear la espalda hacia arriba haciéndome volar una vez más. De entre todas las constelaciones, una de ellas brilló por encima de todas: la de un guerrero, un luchador, la de un gigante capaz de todo. Me iluminé como un astro más, sintiéndome parte de su poder. Los ojos del luzzu parecían mirarme, deseaban verme renacer. Aquellas estrellas brillaron en mi interior, mi corazón latió con tal fuerza que la vida se ruborizó. Aquel gran latido me dio un nombre: El mago de las estrellas.
   Las estrellas se serenaron lentamente. Una luz tenue me mantenía levitando en el aire. 
 
   Cerré los ojos. 
 
        Mi cuerpo, exhausto por sobrevivir dieciocho días como un pétalo deshojado, sintió perderse.
 
 



CAPÍTULO 12
LOS ONCE
 
   Como prestidigitadores de los sentimientos, una pareja de monjes budistas levita sobre una nube azul suspendidos en el desierto del Sáhara. Ambos son una ilusión que se percibe en la realidad.
 
—Ya somos once.
—Sí, ha tenido que pasar mucho tiempo hasta completarse el círculo de magos.
—He disfrutado siguiendo la historia de este chico. Lo cierto es que es excepcional.
 —Yo diría que su fe, su poder, su amor han sido superiores, y solo quien tú ya sabes se parece a él.
—Sí, creo que tienes razón. Solo faltaban dos más, ahora ya somos once magos que han alcanzado el poder de las estrellas. Ojalá sea todo cierto, ojalá todo cambie. Espero que ahora, todos juntos, podamos dar el siguiente paso. Ahora ya nos puede conocer el mundo, nada nos puede detener, solo faltaban dos y ya han nacido.
—Es difícil esperar viendo tantas penurias en el planeta. Fíjate, aún piensa que se ha separado de la materia, su mente está ausente, pero su corazón solo ha latido una vez y es grandioso. Se cree muerto, pero está más vivo que nunca.
—Es cierto. Estoy emocionado, parecía que nunca iba a llegar. Sabes que será complicado, pero juntos podemos enviar una señal que todos verán. 
—El siguiente paso es que él nos conozca.
—Siento la esperanza de los once, siento que el sueño de la magia va a trasformar a muchos corazones.
—Querido amigo, preparémonos para sentir un futuro lleno de amor, magia y sonrisas.
 
***
 
Mi mano sintió algo, más bien, a alguien, y me desperté asustado. Abrí los ojos bruscamente, ya que acababa de notar que me habían tocado. Una luz me dañaba los ojos y no podía controlar mi sistema nervioso. Sin más, me di cuenta:
 
—¡No he muerto! —grité casi sin voz.
 
Me habían sacado del luzzu; dos personas trataban de reanimarme, aturdido me di cuenta de que estaba en un gran barco pesquero que seguramente se alejaba del luzzu. Pude ver a un grupo de personas hablando con los dos pescadores que me atendían. Me desmayé, ahora mi supervivencia dependía de su ayuda.  
Estos hombres me salvaron, ya volvíamos a puerto y, sorprendentemente, me había recuperado con una rapidez inusual. Estaba débil, pero al tiempo muy sereno. Dormí unas horas y luego salí a cubierta, necesitaba ver la luz del día. No parecía posible que hubiera sobrevivido a un naufragio de dieciocho días, con unos pocos víveres y escasa agua potable. Una taza de té me calentaba las manos, sentado en la proa del barco miraba al horizonte. Bebí al tiempo que observaba con asombro la vida que me rodeaba. Sentía de nuevo, sentía, y podía recordar y entender tanto lo bueno como lo malo de mi pasado. Estuve a punto de morir siendo parte de todo, sin reconocer el infinito en mi interior. Me pareció creer que algún día aquella sensación nos uniría a todos con el lazo más hermoso que nadie hoy imagina, la infinita magia del corazón. 
Estuve a punto de morir aceptando mi destino, luchando para ser más fuerte que la muerte. Casi siempre hay una alternativa a lo que está escrito. No paraba de repetirme: morir preparado para vivir. 
Y lo más extraño es que me siento inmortal, y lo soy de alguna manera.
En aquel momento, sin que yo ya nada esperara, una bella mujer se acercó y me miró a los ojos. Las estrellas de mi corazón se iluminaron por su gratitud. 
 
—¿Cómo te sientes? —preguntó dulcemente.
—Feliz —dije mirándola.
—Has tenido mucha suerte, eres el único superviviente del naufragio.
—Sí, lo importante es que estoy vivo. 
 
Mantuvimos una conversación que me relajó. Me contó que me encontraron gracias a un helicóptero que divisó una nube negra, muy baja y que relampagueaba sobre el mar. Un fenómeno muy extraño. Les dieron el aviso de mi posición, ellos estaban pescando muy cerca de mí, y por eso me rescataron. La cogí de la mano y, tras escuchar sus explicaciones, le di las gracias, ella me sonrió y se marchó. Me regalé un espacio de tiempo para mí y sentí el atardecer.
Mi corazón latía sin oscuridad, lleno de la esencia de las estrellas, era magia en movimiento y era real. Recordé a mi mago y sonreí al pensar que algún día él podría ser un mago de las estrellas, quizá algún día, él me ayude a entender qué había ocurrido, aunque seguramente ya lo he descubierto solo. Soy mago. Soy el mago que susurra a los sentimientos. Soy el mago que todos pueden ser. Soy el mago de la esperanza. Soy el mago de la felicidad. Soy el mago que venció al miedo. Soy el mago que ha descubierto las respuestas, que ha alcanzado la inmortalidad, la visión de un mundo futuro lleno de felicidad, un mundo equilibrado y bello. Lo soy, lo he logrado, soy la certeza de que es posible conseguirlo, que es posible vivir para siempre unido a la naturaleza, al universo. Soy mago.  
Aquel barco lleno de vida y lucha me llevaba a descubrir el mundo visto desde otra mirada. La realidad de mi nueva vida me esperaba y yo deseaba sentirla. Sabía que en ella encontraría un sinfín de corazones, un sentimiento infinito común en todos ellos y quién sabe si volveré a ver a mi mago y, sobre todo, a mi amor.
Me uní al infinito. Partí de ser finito, hasta nacer de nuevo y así vivir para siempre. Ahora me siento inmortal, y sé que tengo una misión que cumplir. Es la intuición más clara que he tenido nunca. El valor guiará mis decisiones. El sentimiento bello, justo y sensible será mi premio. Una poderosa intuición me decía que el mago del sentimiento iba a cambiar la Tierra.
De repente escuché un chasquido cristalino, metí la mano en mi bolsillo y, de él, sin saber cómo había llegado allí, saqué una carta que decía: “El círculo de los once magos”.
Aquella carta me decía muchas cosas sin abrirla, sabía que era parte de mi futuro. Necesitaba sentir paz. Guardé la carta para leerla, quien sabe cuando. Me atreví a pensar para mí mismo que era el ser más afortunado del universo. En un momento de calma susurré unas palabras:
 
—Mi amor, has estado y siempre estarás conmigo, soy lo que soy por haberte amado. 
 
El atardecer se tornaba azul y rojizo. Los relojes continuaban marcando las horas sin pausa. 
La vida, un día tras otro, hará girar a sus ciclos. El rompecabezas de preguntas encajaba perfectamente para mí. Tras vencer a la muerte, ya siendo inmortal, los ciclos tienen otro sentido, se presentaba ante mí una nueva sabiduría; debo tener el valor de creer en la humanidad, en su capacidad de ser felices para siempre; la magia y el amor me dieron la respuesta a la razón de existir: superar las pruebas que nos presenta la realidad, entender la esencia de los sentimientos y, con esta sabiduría, existir, felices, para siempre. 
 
     Vivir en una escuela llamada vida.
 
 
 
 
 



Epílogo
 
  En este exordio hemos querido introducir algunos lineamientos y referencias generales que permitirán una lectura más ágil de la obra Soy Mago. La magia late en tu interior. No obstante, creemos que la obra también puede deleitar a sus lectores sin necesidad de enfrentarse a este pequeño discurso.
  Esta obra del autor Paco Martínez H. nos ofrece un cuento largo de introspección, un relato de autoayuda que no deja de ilusionar el sentimiento de anhelar la inmortalidad. Se trata de una obra para un público indefinido, en la que se desteje un soliloquio sobre las emociones primarias, en especial, los miedos y el enfrentamiento a la trascendencia del yo a través del afecto.
  La obra se construye con un estilo lapidario y sentencioso, a partir de un divagar que intenta descubrir un demiurgo de las emociones, un hacedor de sueños que invita, sin demasiado preámbulo, a reconocer y afirmar la propia existencia desde el sentir, desde la sensación hasta la idea, con lo cual, el universo se construye en el fuero interior de tener alguna noción de las propias emociones. Sin duda, la recurrencia al platonismo es innegable, en particular en la relación sensación-percepción. 
  A su vez, explora algunos arquetipos, entendidos desde las teorías de Karl Jung, con los que consigue modelar tanto personajes como propuestas. Entre estas destaca la búsqueda desde una autoconciencia de lo sensorial-imaginario, hacia la autoconciencia emocional; cuyo código es la imaginación. Se destacan las relaciones del anima/animus para enfrentar en sentimiento del amor, como la búsqueda de su propio desdoblamiento. También aparece la sombra, el lado oscuro del corazón, que recoge todos los temores, especialmente, el abandono y la muerte misma, cuyo enfrentamiento hunde sus raíces en la ilusión de una vida sin fin y en la eterna esperanza de oportunidades ilimitadas de rehacerse. Otro arquetipo trascendental en la obra, del cual depende toda su ilación, es el doble, que aparece personificado en el mago y constituye el eje central de la obra (del cual se desprende su título). Este doble simboliza el encuentro consigo mismo, es el principio de individuación y la toma de conciencia de la propia yoidad, que alterna y se autorefiere también con el arquetipo de la sombra y el ánima/animus. Además, está presente el viaje, la búsqueda para llegar al sí mismo (la totalidad que integra a la sombra), aunque la figura heroica está apenas esbozada en el ser humano que pretende trascender a mago.
  El mago es una fórmula que apela a la capacidad de imaginar condiciones sensoriales que halagan los sentidos, brindando paz, amor, felicidad, valor; y para ello, el secreto del mago se centra en su capacidad de imaginar, esa es su sabiduría. Como en el tarot, el mago representa la fuerza de voluntad. Lo que el ser humano lucha por descubrir en su interior es precisamente la magia, que viene a ser la capacidad de reinventarnos frente a los miedos y al dolor. 
  El texto deja claro que esa magia no se alcanza para trascender, ni siquiera en el amor, más allá del universo interior. ¿Quién es el ser humano que soy? Una entidad autoreconocida en las sensaciones derivadas de las imágenes fantásticas e irreales que acontecen en su introspección, y cuya dualidad de cuerpo y alma se conecta con el golpeteo de los latidos del corazón (entendido como signo y símbolo)
  La sabiduría, al igual que la magia, consiste en descubrir la transmigración de las almas, ese cúmulo de sensaciones y apreciaciones que el mago-demiurgo encarna, y que solo los “sabios y valientes” pueden descubrir o, mejor dicho, recordar, sobre su creador, por medio de la reminiscencia de las ideas. El amor depende de un destino querido por los magos, un reconocimiento del amor como una idea preestablecida. La dualidad en un solo ser que nunca se supera, sino que lucha entre el dolor y los sentimientos positivos, como los recuerdos hermosos desprendidos del sentimiento del amor.
  La obra arranca y termina en un solipsismo, tanto de las ideas como de las sensaciones, que también dejan un final abierto, como un libro en blanco que se escribe con la imaginación de su lector. La propuesta del autor viene a conformar una opción que lucha por librarse de un determinismo absoluto, pero que sin duda juega con una visión del dolor como destino. Este solipsismo equivale a la fuente de verdad, el mundo de las ideas de Platón convertido en el mundo de las sensaciones en el racionalismo más extremo de George Berkeley, para terminar encomendando a los sentimientos la condición de jueces de la verdad: la verdad es una posesión interior.
  Tal vez sin proponérselo su autor, la obra se enmarca en un apelación por una religiosidad natural, bajo el anhelo de libertad de pensamiento, que se dibuja en un idealismo subjetivo y acrítico, cuyas raíces se hunden en la necesidad de llenar un vacío de certezas, una condición de miedos existenciales y temores atávicos que mantienen vivo en el ser humano la búsqueda de un yo extrahumano. De ahí que entre magos y humanos transmigren las almas, se reencuentren en el juego de tiempos y espacios, y lo que parece acabar tan solo sea el inicio de otra aventura.
  La obra ofrece doce episodios que, más bien, conforman un relato continuo y circular, en un estilo muy libre, casi superpuestos, como queriendo invitar al lector a encontrar aquello que anuncian. Creemos que el lector tendrá un espacio de reflexión interesante, más aún frente a la sociedad de consumo en la que vivimos. Una sociedad que no se para a pensar en las emociones primarias, sino que abandona los sentimientos al ritmo de la pasión que desatan las imágenes fuertes, e incluso, despiadadas, de violencia y muerte. Esta obra, con humildad, apunta a la esperanza, a la ilusión de encontrar, en las propias fuerzas, respuestas y consuelo ante lo inevitable. 
 
Dr. Dina Espinosa-Brilla
Catedrática de Filosofía
Universidad de Costa Rica 
 
 
 



Para mi Mago
 
La vida cobra más sentido cuando observamos las señales que nos muestra el universo, sobre todo al sentirlas desde lo más profundo de nuestro inconsciente, porque ahí se encuentran las respuestas que un día olvidamos.
 
Debido a la actual sociedad consumidora y maltratadora del planeta, hemos olvidado nuestra verdadera esencia, pero gracias a esta obra, que nace desde el impulso de un corazón puro, recordamos quienes somos realmente y vemos con una claridad transcendental el camino que cada uno debe recorrer.
 
Las palabras que mi Mago nos brinda son un cuento de fantasía lleno de ilusión por la vida misma, una historia que se hace realidad en nuestro interior y, sin saber por qué, a medida que vamos avanzando a través de la lectura, como por arte de magia, nuestro Mago nos despierta plácidamente de un profundo sueño al que estábamos sometidos sin saberlo.
 
Desde cada rinconcito de mi ser, solo puedo dar las gracias al universo y a todo lo que lo compone por haber conocido esta historia del renacer y encontrarla de la forma más maravillosa que jamás podría haber imaginado. Ciertamente ahora sí puedo decir que la realidad supera a la ficción, aunque para ello debemos aprender a soñar y a no tener miedo de rebuscar en cada esquina de nuestro interior. Jamás debemos pensar que solo los locos pueden alcanzar una sabiduría llena de paz. 
 
Debemos volar cada día y descansar al lado de nuestro Mago —el personal— cada noche, y no dejar de pintar constelaciones con nuestra imaginación.
 
Al leer esta obra, nuestro Mago de las estrellas nos ayudará con un leve susurro, con una suave caricia, en aquel lugar de nuestro interior que cada uno necesita curar; y no solo esto, sino que a medida que avanzamos tendremos ganas de saber de dónde nace la esencia de nuestro interior, tendremos ganas de conocer más sobre nuestro Mago.
 
En ocasiones creemos que la magia, al igual que una estrella fugaz, desaparece en la más profunda oscuridad, para no volver jamás. He de decir que, gracias a la sensibilidad, visión y fuerza de este gran escritor, las estrellas pintan con su sentir mágico nuestro cielo de ilusión y esperanza, nos hace sentirnos ave fénix al renacer de sus cenizas.
 
Gracias por existir en esta época, mi Mago, en un planeta al que le hace falta recordar casi a diario valores perdidos y desgastados como por una ventisca en plena montaña; gracias por habernos rozado con tus palabras, y así darnos cuenta de la realidad más pura; gracias por los latidos de tu corazón, que dan música a nuestros Magos, que están esperando ser despertados; simplemente gracias por ser lo que eres, una estrella única e imprescindible en la conexión de nuestros corazones.
 
 
La Maga de la Luz 
 
 
 



Carta de una amiga
 
  ¿Cómo describir al autor de Soy Mago?
 
  Paco Martínez es mi amigo incondicional, mi mejor amigo. Tiene nueve facetas muy marcadas dentro de su personalidad: persona, niño, hijo, amigo, empresario, maestro, atleta, escritor y mago.
 
  Como persona es increíblemente noble, bueno, comprensivo y sincero. Es imaginativo, se ilusiona e ilusiona con tan solo mirarte, y pase lo que pase, sea donde sea, él siempre está ahí para ti, con una sonrisa amplia y amable en su rostro.
 
  Como niño es dulce, juguetón, gracioso, pillín y divertido. Consigue embarcarte en mundos fabulosos, creativos y llenos de magia, donde solo deseas jugar y divertirte. A veces lo miro y puedo ver la inocencia pura de un niño pequeño en sus ojos. Sé que, como ellos, cuando te abraza o te saluda lo hace con una gran franqueza y amor. 
 
  Como hijo es sensacional, único, cariñoso, familiar y comprensivo. Paco se independizó pronto por motivos laborales y tuvo que irse a vivir a otra ciudad. Aun así, no dejó de encontrar momentos para estar al lado de su querida familia. Su padre, ya en el cielo, y su madre han sido un referente fuerte para él, un apoyo en los momentos de lucha, y un ejemplo de amor y cariño. Gracias a ellos él es lo que es. 
 
  Como amigo, ¡qué puedo decir! Es el mejor. Todos aquellos que tenemos el placer de estar a su lado solo podemos dar gracias por poder disfrutar de su compañía y compartir tantos momentos inolvidables con él. Te hace reír y llorar de emoción, te ilusiona con lo que dice y sueña, te hace reflexionar sobre cualquier tema. Las carcajadas siempre están aseguradas. ¡Es un diez!
 
  Como empresario es un gran profesional y un hombre indudablemente luchador. Paco realizó un proyecto precioso, con el que llegó a ganar un premio al emprendimiento. Lamentablemente, un día las cosas se torcieron y empezaron a ir como no debían. Pese a muchos años de esfuerzo intentando remontarlo, con la ayuda y el apoyo de su familia, finalmente tuvo que abandonarlo. Un proyecto que le hizo, sin duda, aprender. No se quedó sentado, abatido y sin saber qué hacer, ¡se lanzó sin miedo y con coraje hacía nuevos proyectos!, los cuales, hoy en día, lo enriquecen como persona y lo hacen feliz. 
 
  Como maestro es cariñoso, comprensivo y alegre, transmite su entusiasmo e ilusión a cientos de niños y niñas cada año. Alumnos y alumnas que lo adoran desde lo más profundo del corazón. Solo hay que verlo entrar en un aula, cuando los pequeños empiezan a gritar con euforia: “¡Paco, Paco!”. 
 
  Como atleta es tenaz, exigente, sufridor, valiente y luchador. El atletismo lo empuja a luchar cada día, a valorar lo que es la vida, a seguir adelante pese a las adversidades que se puedan presentar. Consigue todos los retos que se propone, además de disfrutar mucho de ellos mientras los realiza. Digamos que en su cabeza “reto” no significa “problema”, ¡ni mucho menos!, sino “oportunidad”. El atletismo para él es vida.
 
  Como escritor es constante, imaginativo, enrevesado, metafórico y poeta. Escribir abre la parte romántica de su ser y le permite contemplar el mundo de un modo diferente y muy personal. De una manera que solo él podría describir y hacernos sentir a todos. Como escritor le deseo un gran triunfo. 
 
  Como mago creo que siempre ha sido capaz de hacer magia con los sentimientos. Ve los problemas y el sufrimiento en los ojos del otro y enseguida te ofrece su hombro, para que te apoyes en él. Te aconseja con humildad y sinceridad, con mucha diplomacia en situaciones complejas, y consigue hacer que veas la solución, lo que necesitas en cada momento para que puedas avanzar en la vida.  Él es el mago del sentimiento.
 
  Paco, en resumen, es una gran persona en cualquiera de sus facetas, sea atleta, empresario, hijo, maestro, artista, escritor o mago. Le encanta imaginar historias, cuentos, etc., hace volar su imaginación y la fantasía de los que estamos a su lado. Transmite su entusiasmo desde lo más profundo del corazón. Es sin duda un creador de sueños, y este es sin dudarlo su libro estrella, el que más transmite su forma de ser y de actuar. Con él pretende ayudar a los lectores a redescubrir sus sentimientos y a ser más felices en la vida.
 
  Te quiero, mi amigo, y sabes que te deseo el mayor de los triunfos con este libro, te lo mereces.
 
 
Rosana Guijarro Barceló
 



“Si has descubierto tu mago interior, haz que tus seres queridos conozcan esta historia, para que así, ellos también abran su corazón a imaginar y a sentir la magia que tú ya conoces.”
 
www.soymago.net
 





www.MyCreativeWorld.ga
info@soymago.net
¿Quieres leer más obras de MyCreativeWorld?
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